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PER IÓ D IC O  M ODERADO.

El imiiortíi d(i la sascricioii on Madrid se aljonsrñen 
efectivo en la Aduiinistraclon. El do la do proTiucias 
del propio inoilo, ó iwr medio de liliranzns del Giro mu­
tuo, ó sello.s de correos, y también por letras de exacta 
realización á favor do la .Administración; do estaúltim a 
manera o bien haciendo el aboiui en efectivo en la Ad­
ministración, se servirán las suscriciones de Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envión por cual­
quiera clase de giros, se hará por medio de carta certi­
ficada.

V’.'

a d v e r t e n c ia .

Rogamos  ̂ nuestros amigos que liayan 
(liclo recibí' tarde nuestro número de ayer, 

|ue dispensan su retardo, pues ha sido tal la 
mura fon que se confeccionó y tantas las 

jificultaites que ofrece la primera publicación 
de un periódico que no es posible apreciarlas 
eíac^amente sin conocer á fondo esta clase de

trabajos.
Por complemento de estos inconvenientes, 

y como satisfacemn á nuestros lectores, debe­
dlos manifestar que descompuesta la máquina 
en que se empezó á tirar nuestro número 
primero, se acudió á otra, de que para casos 
extraordinarios se vale la imprenta en que se 
confecciona el periódico, y aunque tarde, 
tuvimos la satisfacción de que dicho número 
se repartiese en Madrid en el dia de aj er y de 
que muchos de, ellos alcanzasen el correo de

provincias.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

De escasísima importancia fué k  sesión de 
aver. Aparte de la lectura que se lió por el 
ministro de la Guerra de un proyecto de de  ̂
creto sobre organización militar en'que se 
suprime la redención por dinero, li Cámara 
solo se ocupó en la discusión del dicámen de 
la comisión de actas por el que proponía 
que se admitiera como diputado porlátiva al 
Sr. Pascual y Genis. El Sr. Vinader íombaíió 
dicho dictámen, fundándose en que lo había 
habido libertad en la elección, y el Sr Buga- 
llal, proponiéndose poner de maniíiísto las 
influencias ejercidas para derrotar á si amigo 
el Sr. Camacbo, pronunció uii buen dscurso 
nutrido de sanas doctrinas en que atrbuyó á 
las exageraciones de la revolución ; á las 
predicaciones hechas en la misma Cámira, la 
nueva vitalidad del partido carlista ̂ y el 
incremento que ha tenido con la agrqjacion 
de elementos conservadores que han ido á 
buscar en sus filas el remedio á la anamuia y 
el reposo á la agitación revolucionaria. Com^ 
batió asimismo el sufragio universal y demos­
tró los males que han ocasionado.

Defendió el Sr. Pascual y Genis si acta, 
y después de varias rectificaciones se levantó 
la sesión.

NUESTRA BANDERA.

Si por habilidad política se entifnde la 
que consiste en ocultar cuidadosamente la. 
idea, en proponerse llegar á un punto dado 
recorriendo una larga série de curvjs, y en 
fiar á la paciencia el triunfo de la idej escon­
dida en lo mas recóndito del pensaniento, 
nos apresuramos á declarar que no somos há­
biles, ([ue no queremos serlo, porque aspira­
mos áao separarnos de la línea recta y á ex­
presar nuestras inspiraciones con franqueza, 
con sheeridad, y do la manera 'inas clara, 
exphdta, concreta y terminante.

£1 estado de postración á que ha llegado

FOLLETIN.

España en estos aciagos dias, es de tanta gra­
vedad, que no consiente moratorias ni habili­
dades; urge salvarla de una ruina tan inmi­
nente cómo desastrosa. Encomendar á lentas 
operaciones de una terapéutica poco eficaz, el 
remedio de sus males, es perder el tiempo, es 
abandonar el enfermo en su lecho de dolores, 
para que se salve ó sucumba según el esfuer­
zo de que sea capaz su propia y ya abatida 
naturaleza. Cada dia, cada hora, cada ins­
tante que pasa España gimiendo bajo la do­
minación de los autores de la catástrofe de 
Setiembre, se acerca mas y mas á una de 
esas pavorosas agonías de que solo mueren 
los pueblos corrompidos, abyectos y degrada­
dos. Y España, la altiva, noble y valerosa 
España, no merece por cierto hundirse en el 
abismo con las gloriosas páginas de su histo­
ria, cediendo al influjo de un destino tan in­
justo como cruel, tan siniestro como triste y 
horroroso.

Con frecuencia oímos decir á nuestros 
ámigos y hasta á nuestros adversarios, que la 
revolución es impotente. No participamos en 
absoluto de esta opinión. Para nosotros la 
revolución ha muerto, ó mejor dicho, no ha 
existido nunca para el bien; pero la revolu­
ción vive y llena de aliento para labrar la 
desgracia de todo ■ lo digno, respetable, gran­
de y sagrado que pertenece al sensato pueblo 
español. A semejanza de las salvajes alimao 
ñas, que solo viven para devorar y destruir 
lo que es útil al hombre, así la revolución ha 
devorado y destruido en pocos meses el fruto 
acumulado en treinta y cinco años de gobier­
no constitucional, de gobierno legítimo, de 
gobierno que ha conducido á España, á pesar 
de las contrariedades y luchas inherentes á 
los sistemas liberales, por la senda de la ci­
vilización, del verdadero progreso basado en 
la meditación, en la ciencia, en la lealtad y 
el patriotismo. Para devorar y destruir, ,p.a.ra 
éso es lo único que ha servido y-j'^írúe la re­
volución, y ciertamente que es difícil que pu­
diera servir para nada bueno ese monstruoso 
engendro, á cuya incubación han concurrido 
la ignorancia, el olvido y la ingratitud, la 
traición y la alevosía.

¿HACIA FALTA LA REVOLUCIOX?

Si los gobiernos do España hubieran sido 
refractarios á las reformas racionales que han 
adquirido carta de naturaleza en casi todas 
las naciones de Europa; si España hubiera 
conservado á despecho de los adelantos mo­
dernos, la misma forma gubernamental que 
cuando era regida por la dinastía austríaca; 
si los privilegios hubieran seguido ahondando 
la división éntre las clases do la sociedad, y 
la diferencia de fuero haciendo de peor con­
dición ante la ley al polire que al rico, y la 
inquisición funcionando, y la mayor masa do 
bienes del país en poder de manos muerta.?, y 
el pensamiento encadenado, y la ciencia 
proscrita, y la industria emparedada, com­
prenderíamos la razón do un sacudimiento 
enérgico y vigoroso que hubiera colocaclo á 
España á la altura de las demás naciones de 
su rango.

Pero en España, si se quiere hablar con

OLGA,
GRAN DUQUESA DE RUSIA

{Sií/lo décimo.)

II.

EL VIAJERO.

‘ —Tenga Vd. y beba esto, porque me parece que 
está Vd. muy fatigado, dijo Olga, poiiéndose de­
lante del viajere, el cual, preciso es decirlo, tomó 
con tal avidez aquella bebida, que la jíven se son­
reía con encantadora gracia.

Luego que el viajero se repuso, estivo mirando 
y dando gracias á la atenta persona que con admi­
rable presencia de ánimo y cariñosa jencillcz ha­
bía previsto y cumplido los sagrados deberes de la 
bospitalidad. En medio de aquellas áridas y rústi­
cas llanuras, en aluella miserable choza donde creia 
encontrar algum aldeana gorda y SDcia, de talle 
corto, cara aplastida y  color cobrizo, le pareció que 
estaba soñando, ciando en vez de este retrato, for­
jado por su imagnaciou y por la verosimilitud, vió 
á una jóven blancá, esbelta, pura, vestida sí de al­
deana, pero dando i  este traje ordinario y tosco toda 
la elegancia de su lersona y todo el encanto de su 
dulce mirada.

—¿Quión es Vd?le preguntó ól en extremo sor­
prendido.

—Una pobre sier'R dcl gran duque Igor, contes- 
^ e lla  sin sonrojarse, porque ignoraba su hermosu- 

; no podia sosnecíar que se sintiera impresión al
« liM a.

buena fé, no sucedía nada de eso. Nadie ig­
nora, dentro y fuera de la nación, que ape­
nas bajó á la tumba el rey Fernando, apare­
cieron nuevos horizontes que paulatina y gra­
dualmente fué iluminando el sol de la Espa­
ña regenerada. 'Iodos saben que la mano 
de la augusta viuda del postrer monarca, fué 
la primera que echó el cimiento que sustentó 
después el grandioso edificio del derecho 
nuevo, y que no obst.ante los estragos de una 
gueiTa civil, de la penuria de la Hacienda, 
el sensible atraso de la instrucción pública, 
el desconcierto en la administración, la exi­
güidad de nuestras fuerzas navales, y el si­
lencio de las artes y las letras, el derecho y 
la legitimidad triunfaron en los campos de 
batalla, en los parlamentos y en los gabine­
tes de la Europa liberal.

Sucesiva y gradualmente los gobiernos 
constitucionales desde 1837 hasta Seticmlire 
de 1868, han demostrado su afan y trabaja­
do cuanto las circunstancias les han permiti­
do para asegurar la paz, el órden y el en­
grandecimiento de la pátria. En ese gran pe­
ríodo de gobierno regular, códigos funda­
mentales, leyes orgánicas, leyes especiales, 
reglamentos económico-administrativós, de­
terminaron los derechos y deberes del indi­
viduo en la sociedad; desamortizaron grandes 
riquezas y establecieron sistemas para la co­
branza de los tributos y difundir la enseñan­
za pública. Se celebraron tratados interna­
cionales para favorecer nuestra literatura, 
fomentar nuestra agricultura y comercio, 
nuesti-a naciente industria, y se concordaron 
solemnemente las relaciones que debían me­
diar entre la Iglesia y el Estado. Los cami­
nos de hierro vencieron poderosamente la 
aspereza de nuestro territorio, y tanto ellos 
como la electricidad, nos han llevatlp al ftcni- 
ciertp.- europeo, poniéndonos en directa é ins­
tantánea comunicación con el antiguo y nue­
vo mundo. Nuestra valiente ejército fué cons­
tantemente objeto do esmerada atención por 
parte de los gobiernos tl^ orden, los cuales 
proveyeron á sus necesidades, á su instruc­
ción, á su disciplina, y réspetaron sus ascen­
sos hasta el punto de que en los últimos años 
poco antes de la revolución, llegó casi á cx- 
inguirse la clase de reemplazo. En cnanto á 
a marina, recuérdese al navio Soberano y 
as trincaduras que mandaba en la costa can­

tábrica el teniente do navio D. Francisco Ar­
mero y Peñaranda, y comjiárense con los 
mágníficos buques de vela, vapor y acoraza­
dos que hoy llevan nuestra liandera por ol 
Mediterráneo, el Occéano atlántico, los gol­
fos de la India y los revueltos mares de [Asia, 
Bajo los gobiernos legítimos, la intrépida 
Ferrolana ha circunvalado la tierra, y la in­
vencible Numancia ha llevado nuestra insig­
nia por los mares de Colon, de ^Magallanes y 
Elcano, de Gama y Balboa, saludado el ex­
tremo Oriente y vuelto al hogar pátrío por el 
cabo de Buena Esperanza. Si ha existido al­
gún eclipse parcial en este progreso, ha sido 
cuando han dominado los revolucionarios.

Estas mejoras y otras muchas, cuya sola 
indicación seria prolija, han sido fruto de las 
tareas de gobiernos no revolucionarios á la

—¡Sierva! repitió con notable extrañeza el jóven 
viajero.

—¿Y Vd. no es, le preguntó Olga, el generoso 
caballero que ha perdido hoy su caballo por bajar á 
un precipicio á salvar á un niño?

—¿Pues quó? ¿A'd. sabe?... le dijo el forastero sor­
prendido.

—Todo, replicó Olga, hasta la última evprc- 
sion que dijo á ese ruiu Pedro, por todo lo 
cual lo felicito á Vd. señor.

—Jóven, si su hermosura me admira, su len­
guaje me llama auu njas la atención, le dijo el fo­
rastero con los ojos clavados enlajóven sier^a.

—Mi hermosura, sí es que Vd. me halla hermo­
sa, me viene del cielo, contestó Olga, á quien un 
modesto rubor embellecía aun mas en aquel mo­
mento: respecto á mi lenguaje, se lo debo á un 
hombre muy santo que reside en la villa de Pskow... 
Pero dejemos mi hermosura y mí lenguaje, aña­
dió con ademan muy sencillo y pueril.... Vd. qui­
zá viene de lejos y sin duda tiene hambre... Los 
siervos, señor, son pobres, y mi padre Mirbacli es 
pobre como ellos; sin embargo, ahí debajo de la 
ceniza hav unas cebollas que están cociendo...

—¡La comida de tu  padre, Olga! gritó con mal 
modo la vieja Detrovvna.

—Hay demasiado para mi padre solo, contestó
Olga.

—Pero lo demás es para que comamos nosotras, 
dijo otra vez la vieja.

—Pues bien, en ese caso puedo ofrecerle mo

parte.^io^ mió! dijo Detrowna con aire lastimero 
¡darlo todo así! ¡Ay, ay,! tu pailre te consiente y el 
ermitaño de Pskow te pierde.... Desde que das o.di 
é ese hombre, yo que soy tu  Detrowna, tu uodri-

niaiiera de los que hoy se usan: todos han 
avanzado con circunspección, con prudencia 
por el camino del bieq general, y por él segui­
rán avanzando cuando las pasiones irritadas 
se calmen, y el múluo convencimiento y el 
universal interés, restablezcan el derecho, la 
legitimidad, la paz en las familias, el órden en 
el público. Pero entre tanto, á nadie es licito 
creer que en España hahia que destruii odio 
sos privilegios ni corregir abusos graves, por­
que ni unos ni otros existían, ni podían exis­
tir, como no fuera en la ofuscada mente del 
mas indocto de los vulgos. Todos eran en Es­
paña iguales ante la ley: á nadie, para salii de 
la oscuridad, se le preguntaba por su genealo­
gía, ni se examinaba si el color de su sangre 
era azul, rojo ó amarillo: bastábale á cual­
quiera poseer talento, instrucción, honradez 
ó corazón, para ascender á los primerospues- 
los dcl Estado, brillar y distinguirse en la
tribuna, en las armas y las letras.

El pensamiento humano lealmente dirigi­
do, podia encontrar en la prensa tóda la ex­
pansión necesaria para ilustrar al común de 
las gentes, para defender el derecho, para 
censurar errores: el ciudadano honrado y pa­
cífico disfrutaba de una completa libertad en 
sus movimientos dentro de la legalidad esta­
blecida: el que quería trabajar encontraba 
trabajo, y con él abundante pan; y cuando 
las calamidades públicas asolaban los pueblos, 
esterilizaban los compos, ó encarecían los 
artículos de primera necesidad, los gobiernos 
injuriados por la revolución, en ejercicio de su 
misión protectora', se apresuraban á enviar 
consuelos á sus provincias inundadas, á dar 
aliento á los abatidos agricultores, á entrete­
ner los bracecús con utilidad de la nación, im- 
provisícndo campañas de obras públicas, y á 
remediar á los menesterosos y desvalidos, 
fomentando la beneficencia en todos sus ra­
mos, ya asistiéndolos en el domicilio, ya 
croando hospitales, casas de socorro y otros 
establecimientos que honran su celo, su pre­
visión y liumanidad.

Sin embargo, olvidando tan señaladas 
muestras de buen gobierno, se ha motejado 
á varios de los anteriores á la revolución de 
resistentes, de tiránicos con las oposiciones, 
y demasiado restrictivos con la prensa. ¡Fin­
giera á Dios que esos gobiernos hubieran 
sido tan resistentes y restrictivos como pro­
palan sus apasionados acusadores! Si tuvieron 
ó no razón para resistir, y hasta un deber 
imprescindible de hacerlo, díganlo las oscuras 
maquinaciones que dieron por resultado esce­
nas como las de 1848, 1854, 1860, 66, 67 y 
68. Y no habrán sido tan rudas y vejatorias 
las restricciones para 51a emisión del pensa­
miento, cuando se puede recordar y leer lo 
que se ha impreso cu todas las épocas contra 
los hombres mas distinguidos que lian repre­
sentado la política en el gobierno. Lo mismo 
ha dicho, con la misma destemplanza y acri­
tud, con la misma injusticia ha tratado la 
prensa á jMartinez de la Rosa, que á lilendi- 
zabal, que á Toreno; lo mismo al duque de 
la Victoria, que al de Valencia; lo mismo al 
de 'letuan que al marqués de Miraílores; lo 
mismo á Mon que á Pacheco, que á San Luis,

za, que te he alimentado con mi leche, ya no te 
conozco.

—¿Qué hombre es esc? preguntó el forastero frun­
ciendo las cejas por un sentimiento que Olga es­
taba muy lejos de comprender.

—Es, señor, un hombre santo y muy venerable,
que habla... quisiera que Vd. le oyese hablar......yo
me pasaría toda mi vida oyéndole; porque soy mejOl­
eada vez que me separo de él...... Figúrese t  d., se­
ñor, que me refiere la vida de un hombre admirable 
llamado Jesús, el cual me dice que es el Hijo de 
Dios, que vino al muudo para enseñarnos con su pa­
labra y con sus ejemplos áser buenos, y para resca­
tar nuestros pecados con su muerte; y si lo que dice 
el padre Pablo es verdad, uinguu hombre ha vivido 
tan santamente ni padecido lo que padeció esto di­
vino Salvador Jesucristo, á quien los malos descono­
cieron, despreciaron y crucificaron...... ¡bárbaros!

—¿Pero ese padre Pablo es algún cristiano? pre­
guntó el for^tero.

—Xosé si es cristiano, dijo sencillamente Olga; 
tampoco sé lo que es un cristiano; pero, señor, sé 
que es el hombre mejor del mundo; que da cuanto 
tiene, que sufre el calor, el frió y hasta los insultos 
siu quejarse nunca; que si el hijo de quien le haya 
hecho daño, da una calda ó tiene una enfermedad, 
el padre Pablo es el primero que está a su lado, lo 
cuida y lo salva, sin pedir recompensa alguna. «Lo 
que yo hago cou vosotros, les dice á los que favore­
ce, hacedlo unos con otros y sercis benditos.» De 
este hombre he aprendido yo que todos somos her­
manos; que debemes volver bien por mal y  ayudar­
nos mútuameute. Hé aquí, señor, porque, en vez de 
decirle yo á Vd. como dice Detrowna á cuantos se 
presentan aquí: «siga Vd. su camino,» le ofrezco mi 
parte de comida.

que á Bravo Murillo,' que á González Brabo, 
sin mencionar los ataques de mala ley quo 
por encima de los hombres políticos ha diri­
gido á iiistilucionés sagradas, inviolables 6 
indiscutibles.

Dígase la verdad, y convengamos en que 
si la nación española no era antes de la re­
volución un paraíso, era, sin embargo, nna 
nación culta que iba desenvolviendo y mejo­
rando sus condiciones en proporción armónica 
á su inteligencia, á su virilidad, á sus recur­
sos materiales: una nación en la que el hom­
bre de bien podia vivir tranquilo y seguro, 
porque solamente los que se colocaban fuera 
de la ley, I5s conspiradores, los malhechores, 
eran los que podían temer, no la tiranía de 
los gobiernos, sino la severa y recta justicia 
administrada por los tribunales.

Si, pues, lo que dejamos expuesto, son 
hechos innegables, tangibles, ¿qué falta hacia 
en España la revolución? ¿Qué necesidad física 
ni moral tenia qué satisfacer? La nación ha 
caminado en los últimos treinta y cinco años 
con toda la velocidad que sus piés le han per­
mitido: .obligarla á  forzar el paso, era violen­
tarla, rendirla, y dar con ella en tierra. No 
hacia, pues, falta ninguna la revolución. V 
no obstante, la revolución ha llegado.

¿QUE HA HECHO LA REVOLUCION?

Lo que no podia menos de hacer; arruinar 
á España. Revoluciones que no han sido ins­
piradas por un noble desinterés, por la cien­
cia práctica, por necesidades que afectan á la 
vitalidad común, por un elevado patriotismo, 
tienen torzosamente que ser perturbadoras, 
infecundas y desastrosas.

Lo que ha sido la revolución de Setiembre. 
No descenderemos á ocuparnos del inútil 

trabajo de incoar el proceso de la revolución, 
porque ella misma se lo ha formado, y su 
prensa lo vulgariza.

Pero si la revolución, de la noche á la 
mañana, se quedara paralítica y su prensa 

rm nda, publicaría sus desafueros E l Eco de 
E s p a ñ a  , producido por el clamor de las con­
ciencias atribuladas qué denuncia las ruinas 
de nuestros templos, el sacrilego atentado á 
las creencias y costiuubres de la católica Es­
paña; la soledad del trono; los humillantes é 
inútiles esfuerzos para encontrar un mártir 
que lo ocupe; el abandono de sus rentas; el 
despilfarro en triunfo; la emigración del cré­
dito; el principio de autoridad hundido; la 
propiedad violada; la seguridad individual 
errante; la depravación en las costumbres; el 
mas descarado nepotismo en toda la adminis­
tración; la ignorancia, la duda, la irreveren­
cia, el desconciei-to por todas partes; nada 
útil, nada mediano siquiera, nada aprovecha­
ble de esos estadistas, de esos falsos profetas, 
de esos Julianos del trastorno universal.

¿Bajo qué gobierno de la monarquía cons­
titucional se ha visto España tan oprimida, 
tan humillada, tan temerosa, tan pobre, afli­
gida perturbada como lo está hoy bajóla 
infausta dirección de sus modestos liberta­
dores?

a h o r a  u i e x :

Abrigando, como abrigamos el convenci-

El jÓTcn desconocido parecía estar abismado en 
una grata sorpresa.

¿Conque Vd. es hija de un siervo; según eso Vd. 
es esclava? repitió todavía como dudando.

—Sí, contestó Olga souriéndose.
Pero cu esta ocasión su sonrisa tenia cierta ex 

presión de tristeza que llegaba al alma.
gV Vd. se casará con un siervo, ,con uno que sea 

esclavo también? volvió á preguntar.
—¡Ah! eso no, de ningún modo, dijo la jóven es­

clava con un arranque de indignación y de orgullo 
que se manifestó claramente en sus grandes ojos 
azules.

—¡Cuando le digo á Vd. que esta muchacha c.stá 
loca V que ese viejo cristiano le tiene vuelta la ca­
beza! repitióla vieja Detrowna. ¿Quiéres tú casarte 
con un señor?

—Lhi señor no me querría, contestó con indife­
rencia Olga.

—Es claro, como Vd. tampoco querría á un es 
clavo, dijo el forastero.

—Si, pero no seria, por la misma razón, dijo la jó­
ven sierva; porque el hombre libre que se casara
conmigo, mé baria libre......mientras que si yo me
casara con un esclavo, mis hijos serian esclavos 
V por eso no me casaré nunca.

—¡Bab, bah!......dijo Detrowna, el que acaba de
salir de aquí y que te ha pedido esta manaua a tu 
padre, te hará variar mucho de opinión.

—Ese menos que ningún otro, respondió Olga cou
sequedad.

—¿Y porqué? le preguntó la nodriza.
—Porque no me gusta, dijo Olga.
_porqué no te gusta? replicó la nodriza, sien­

do jóven, guapo, rico......
—Porque es malo, dijo cou tono severo Olga, le he

visto maltratar á su pobre madre anciana y negar 
la limosna á los viejos. Y lo que acaba de hacer, 
contentándose con gritar en la márgen del precipi­
cio, cuando un forastero se sacrificaba por salvar la
vida de su hermano...... Xo, Detrowna, de ninguna
manera: un hombre malo, un mal hijo, un mal her­
mano, no puede ser sino un mal marido, y yo no 
quiero á Pedro L aroslaw.

— ¡Qué! preguntó el forastero, ¿habla Vd. de ese 
á quien salvé el hermano?

-Si, contestó Olga.
—¡Ah! dijo el forastero como hablando consigo 

mismo y clavando los ojos en Olga con tierna y re- 
lig-iosa compasión, ¡ah! ¡quó lástima!

En aquel instante se oían pasos á lo lejos, y Olga 
se fué alegre hácia aquella parte, diciendo:

—¡Mi padre!
Un momento después volvió trayendo con mucho 

trabajo las herramientas de jardinería, de cuya car­
ga alivió al padre.

_¿Quién es esc? preguntó el aldeano ruso, viendo
cerca de su cabaña á un individuo cuyo rostro no 
podia distinguir á causa de la  oscuridad.

—Un forastero, un viajero, que haciendo una bue­
na acción, ha perdido su caballo y estraviádose en 
su camino; contestó al punto Olga.

En seguida le refirió al padre en pocas palabras 
la historia ya relatada.

—Vd. es un viajero honrado: ¿puedo serle á us­
ted útil en algo? preguntó el aldeano ruso al fo­
rastero.

_Volverme á poner en mi camino, contestó el
desconocido, riéndose de las últimas palabras del 
siervo.

(Se continuará.)
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miento ríe que la revolución no hacia falta en 
Espaiia; reconocemos, que al presentarse en 
toda su desnudez, ha puesto á la vista su inep­
titud, su incapacidad, no solo para reg'enerar 
á Espaiia, sino para sostener y continuar lo 
que existia.

Los principios salvadoi’es y do buen go­
bierno del partido moderado, esos son nues­
tros principios.

Aspiramos á sostener, por cuantos medios 
estón k nuestro alcance, la integridad de 
nuestro credo político.

lié aquí nuestra bandera francamente des­
plegada.

Ella brinda con su sombra á todos los 
hombres que amen el órdon, el decoro, el 
bienestar públicos, hermanados con lalibertad 
bien entendida.

A nadie excluimos, absolutamente á na­
die: ni á militaros, ni á civiles, ni aun á los 
revolucionarios que, instruidos por una expe­
riencia dülorosa, lealmeute se conviertan á la 
buena dqcirina.

Solo nos dará pesadumbre la tibieza, la 
escasa fé en el mantenimiento de las opiniones 
que cada cual abrigue.

Entretanto, ¡que Dios perdone á la revo­
lución y acoja nuestros votos'

A le a  ja c ta  est.

remos ocupándonos en .sucesivos artículos 
las cuestiones eé'Ouúmicas.

de

ARBITRIOS MUxNlClPALES DE ESPAÑA.

Lógico es que E l Eco de E spaña se deje 
oír eii los mOmeutoá críticos que la Asamblea 
Constituyente se ocupa de la discusión del 
proyecto de ley de arbitrios presentado por 
el señor ministro de Hacienda. La minoría 
republicana lé combate eu dos' conceptos, 
porque tiende á restablecer la contribución de 
consumos que calilica do odiosa, v por aten­
tatorio á la lilrértad del municipio y do la 
provincia, encerrando á estas corporaciones 
en el círculo de los artículos determinados en 
el proyecto, y privándolas así del arbitraje 
de otros recursos.

Claman los impugnadores porque el go­
bierno no se apodere do los recargos provin­
ciales y muiiiei¡[iales sobre las contribuciones 
directas, y aunqmí no aceptamos e l /‘.aliticati- 
vo de odioso que iuconscieuíemente una y 
repetidas veces se ha lanzado sobre el impuesto 
de consumos, no debemos guardar silencio á 
vista de lo efímeros y pobres que han de ser 
eu resultados positivos los enunciados arbi­
trios.

El que responderla, á no dudar, con sus 
productos, sería el gravámen sobre especies 
determinadas eu todcis las poblaciones de 
grande y mediano censo de habitantes, á no 
haber pretendido marcarle con el sello deí 
odio, qno si bien no ha tenido entrada en el 
criterio de la parte del país que reconoce los 
deberes de sociedad, es forzoso que haya 
alentado á los especuladores y monopolistas 
para resistir el pago por cuantos medios pue­
de sugerir el arte y la mala fé.

Con la supresión de consumos, se encuen­
tra aislado el gobierno en un círculo de que 
no puede salir, y afecta desconocer la histo­
ria de antiguos é ilusorios arbitrios abando­
nados por lo mismo al plantearse el actual 
sistema trilratario en que se vino á buscar lo 
cierto por medio de los recargos sobre las 
contribuciones'directas de que despoja hoy 
á ios municipios, y  sobre el impuesto de con­
sumos que aualematizado de la manera que 
lo está, se quiero utilicen oslas corporacio­
nes. Las do los grandes centros de población 
los ntilizaráu, sin embargo, con preíbreucia á 
los demás arl)itrios de la série y ói'den pro­
yectado por el señor ministro do Hacienda; 
pues no han debido olvidar los iuíructuosos 
ensayos anteriores á la adopción de recargos, 
y la limitación que por lo tanto estableció la 
instrucción de 8 de Junio de 1847 respecto á 
arbitrios.

Las necesidades cada dia mas crecientes, I pe'dida agricnltura. No rechaza-
y sin que se interprete de retroceso eu las los adelantos modernos do la ciencia
ideas, vendrán á restablecer la contribución económica, inseparables del progreso social; 
de consumos mas ó menos tarde en beneficio prudencia que aconseja la razón,
del Estado y de los municipios y provincias, T criterio, que será nuestra norma in- 
cedieudo al irresistible impulso de la couve- '''friable, de respetar los intereses creados 
uiencia, eu las grandes poblaciones, bajo la donde sealogílimo, lícito y posible. Sabe
forma del derecho de puertas, modificamlo su nuestro partido por una triste experiencia 
administración. No sucederá lo mismo en los ^ns medidas económicas no producen
pueblos de e.scaso vecindario. Estos no tienen siempre los mismos resultados, y que solucio- 
otros recursos para sus atenciones naturales satisfactorias en el estado sereno y prós- 
qne los recargos sobre la propiedad, los a r-  P®''® ‘̂ ® un pais que centuplican su vitalidad 
rendamieutos, la ganadería y la industria. creadora, son irrealizables en situaciones bor- 

En el Reino-Unido de la Gran-Rretaña | rascosas y difíciles. De aquí la creencia que

Consideramos á la Hacienda do las nacio­
nes coiiib elitérmópietro que marha! "mas íiel- 
moñtf' el grado d¿ civilización, de ciíltura y 
bieilóstar dd,'lás naciones. Lbs pueblóAho'piie- 
deh sér <^raftdes, jlrósperos Ui felic^, 'sin que' 
tloVéZca k i 'a g r ic u l ti i^ a , fudnte in4rotablé de 
riqueza; sin que su industria, tiasformando 
las primeras materias, las dé doble valor del 
que tenian, satisfaciendo así las inil necesida­
des y exigencias tle la vida; y por último, sin 
que el comercio como poderoso y robusto au­
xiliar, no reparta, difunda y distribuya los 
productos de tan ricós vonoros. Sobré' estas 

i tros bases firmísimas descansa la prosperidad 
'pública, sin que jamás los imlividuos ni las 
inaciones dejen' dé sentir hasta sus mas pe­
queñas pulsaciones: tanto y' tan inipondéra- 

ddemente los afecta cuanto se relaciona con 
, sus necesidades, sus comodidades y sus pla- 
iceres, que son en último término el objeto 
■ anhelado do la vida. Por esto los gobiernos 
deben cifrar todo su empeño en que aquellas 
no abatan su vuelo, antes por el contrario, 
sigan su floreciente y rápida prosperidad. Los 
pueblos y los gobibrnós que, olvidarído estos 
sencillos axiomas, abandonan hts corrientes 
benéficas de la actividad, de la inteligencia y 
del trabajo, y siguen las locas utopias de los 

: soñadores, cuyas aspiracíóhós son hijas de los 
extravíos de su razón, bttján y descienden en 
el termómetro social. Asi aconteció en lo an­
tiguo á la Greciá, á los fenicios y al pueblo 
romano: fueron ricos y grandes, mientras no 
olvidaron sus'costumbres austeras; pero des­
de el momónto en que se entregaron al ciego 
furor de laé pasiones póliiicas,'y desde el dia 
en que administraron mal sus preciados in­
tereses, Surgieron las ambiciones y las dis­
cordias, engendraron las ^'uerras desastrosas, 
cegaron las fuentes de su prosperidad, y se­
pultaron c u ja  nada su admirable grandeza.

De aquí la necesidad que tiene todo go­
bierno justo de hacerse solidario de los inte­
reses morales y materiales que administra, á 
ejemplo de Inglaterra, ouyá prosperidad fas­
tuosa es dirigida !y encauzada siempre por la 
corriente de sus costunfljres; á semejanza de 
la Francia, rica y floreciente merced á la 
previsión de sus gobiernós y al respeto que 
cónsagran á las 'Icyéá 'eébnómieas que han 
elevado tanto la rkjueza de su suelo , do su 
comercio y de su industria; á ejemplo, por 
último, de ese puql)lo cosmopolita que al oti-o 
lado del Océano está realizando y resolviendo 
con admirable perseverancia el problema di­
fícil de her-maiiar la exageración do las idé'as 
sociales con la nliridad y provecho individual, 
al que, en último' cásí), lo sacrfficaban todo.

La España de nuestros dias, que debia 
inspirarse en esos grandes modelos, conser­
vando sus costumbres, desoye tan elocueutes 
lecciones, y guiada fatalmente por los hom­
bres qué en la actualidad imperan, prefiere, 
á ios verdaderos intereses sociales, las ideas 
políticas; á la fructuosa riqueza, el progreso 
exagci'ado y mal entendido. Esclavos de los 
principios que (piiercn aclimatar en suelo 
árido para tales utopias, van secando, sin 
advertirlo quizás, las copiosas fuentes de la 
producción, y arrojando al viento de la popu­
laridad mas efímera, el crédito, los tesoros, 
el bienestar y la fortuna del país. Condonar, 
pues, tan absurdo y criminal sistema; comba­
tir calorosamente el abismo insondable que 
abre la hacienda regeneradora de la revolu­
ción, cuyo sopló quema ciianto toca; .adver­
tir, corregir y criticar, con desapasionado 
intento los mil y un yérros en que induda­
blemente han do caer, tal sciá nuestra mi­
sión, inspirándonos para esto cu las tradicio­
nes del gran partido conservador, único que 
en el estado actual de la Hacienda puede 
sacarla á puerto seguro de salvación.

Nuestro diario y continuo trabajo no se 
limitará á esto solo, sino que en frente de tan­
tas negaciones opondi-emoslas únicas solucio­
nes salvadoras que reclaman imperiosa el 
abatimiento do nuesti’o crédito, la paraliza­
ción de la industria, la ruina del comercio y

concurren los productos de consumos ó con­
tribuciones indirectas con el GO por 100 apro­
ximadamente al total dé los ingresos para el 
Estado en general, y con e l '40 las demás 
rentas y objetos de imposiciones, cutre los

abrigamos de sor hoy forzosa la necesidad de 
salirse algún tanto de las doctrinas económi­
cas que, por su bondad y perfección han 
seguido anteriormente los hombres mas emi­
nentes del partido conservador, sin que se

cuales aparece gravada solo con el 15 por 100 entienda por esto que las rechazamos en ab- 
la propiedad territorial, y el 17 la riqueza I soluto.
mueblo ó provechos industriales y comercia 
les, en tanto que las contribuciones ó impues­
tos directos son el principal y casi único medio 
usado para atender á los gastos de las admi­
nistraciones locales que vienen á percibir .una 
tercera parte mas que el Estado para el ser­
vicio público.

Si la Organización social y administrativa 
del Reino-Unido, Inglaterra, Grecia é Irlan-

Ilay que restañar la honda herida abierta 
en nuestro crédito, y por esto que condonemos 
pa.ra en adelante toda emisión de Deuda pú­
blica. A dicho fin, hoy como mañana, si el 
poder ¡Jasara á manos de nuestro partido, le 
aconsejarlamos qué de una vez para sienqire 
cerrase las desconsoladoras páginas del gran 
libro; es el único medio de no profundizar 
mas y mas el abismo que se abre á nuestras

ca. Hija esta de los delirios y exaltación de 
los partidos radicales, nos impone dolorosos 
Sacrificios, á los que seguramente responde­
rán todas las clases, desde el ejército, modelo 
de sobriedad y de amor cívico,, hasta el clero 
cuyo sustento se le disputa lioy y cuyo des- 
prendiriiiento ha sido en todos tiempos tan 
gdando’como su caridad. Hay qué responder 
al justó y sentido’ clamor ?(ub se levanta, de 
qué las cargas públicas'son desproporciona­
das á las fuerzas productoras de la nación, 
queja en verdad bien amarga y plpcuente, y 
kara  esdo la necesidad de una éstáílíst\ca 
exacta de la riqueza territorial, realizada én 
breve y encomendada única y exclusivamente 
á los cuerpos facultativos del ejército que la 
ultimariau mejor, mas perfecta y mas rápi­
damente, sin direcciones costosas, aprendiza­
jes onerosos tii aun sacrificios pecuniarios. 
Así llegaríamos rápidamente á conseguir la 
perfecta igualdad en los repariimieutos, y á 
que la contribución territorial se enconase 
en los líiñites á que el partido moderádo la 
circunscribió un tiempo.

Hay que explotar nuestros lacursos sin 
que estos se evaporen y vayan á perderse in­
útilmente en el océano do la inmoralidad. 
Para su logro hay que restaurar las explota­
ciones conocidas, cómo nos enseña la historiá 
económica de los pueblos mas ricos llófe- 
cieutes; pero todo sin shcrificarel pensamien­
to á la forma, que para nosotros puede ser 
mudable y varia, como lo son los adclatdos, 
el progreso y las necesidades de los pueblos.. 
Por último, nada de suprimir un recurso sin 
crear otro dé' igual importancia y ina^ per­
fecto, ó sin que lo permita el ejícddfentc dél 
presupuesto, por haber olvidado este sencillo 
axioma yacen hoy en el polvo tantas fortunas 
y tantos derechos respetabilísimós.

Como resultado de estas soluciones, en 
cuyos dos polos se leen las verdaderas máxi­
mas de la ciencia económica aplicada á las 
naciones, todb 'p a ra  la n ive la c ió n  d d ' i t t e s u -  
¡m esto , todo poir la u t i l id a d  'pública, será la 
obligación de presentar á las Córtes anual­
mente y en época fija la redacción de los pre­
supuestos, y los que no podrán plantearse sin 
ser aprobados, no menos qnc la necesidad 
obligatoria de exhibir las cueiitas dé'diida 
gestión económica, á los seis inesés de con­
cluida esta. Se conseguirá elevar el crédito y 
llegar á la unificación de la deuda pública, de 
imperiosa y absohita urgencia, pero de difícil 
y arrie.sgada realización, si el crédito con su 
irresistible fuerza uo viene á allanar los abis­
mos que existen en el ásjtero camino que'p'ára 
lograrlo hay necesidad (le recorrer. Simplifi-

dente duda c.s inquietud y zozobra, y esa niebla es ¡¡a- 
voro.«a cerrazón de amenazadoras nubes que lanzan ra­
yos y tríenos y ánTag-au'con la desolación y la 'nííiiaT

Ek prdvinelíus, con un .sentido m as'práctieá qife el 
que pftdomina en la córte, solo se atienen ¡1 loshcsql- 
'fados,' V los r.Auliados'de nuestros errores .scni' allí 
siempre más ]iositivdi3, mas directos, mas mater¡|ilcs y 
taú^iiles. ' ■ ' » -

jÁlídrid es un pueblo artificial que tiene recursos,em­
píricos para cas?'todaí5 7as calamidadeá: Ío’s ré'sto.s cicfl 
te.soró (llT la nacidh ¡qüd aprovecha con una irritante 
j>rioridad; para sobrellevar las épocas de pobreza y ca­
restía; veinte mil soldados de guarnición para librarse 
dé las 'consecuencias del desorden y el de.sgobierno; la 
flor deloiíliom'bres cultos y sensatos de todo el país pa­
ra oponerle^ á lasinsen.satecesylabarbarie del estravia- 
do espíritu de los proletarios; una milicia ciudadana, 
que es un elemento conservador, cualesquiera que sean 
sus ideas, pues .se deja influir por la atmd.sfera de (íivi- 
li'/.acion qué reina siempre én las' gránáés ‘capitales, y 
otfos muchos elénwnto.s éxtraordinaríds con qile Aéfen- 
der la libertad, la propiedad, la 'seguridad personal, lo 
mismo contra los excesos del poder que contra' la tiranía 
dé las turba.s.

Peró'iíti provincias, cuando se relajan los vínculos 
sociales, cuando pierde su prestigio elprincipio dé auto­
ridad, cuando se hunde el cre'ditq, cuando falta el tra­
bajo, cuando sobreviene la miseria, cuando se desorga­
niza la administración, cártipan por feü respéto él clesdr- 
dén y lá anarquía, no hay fuerza que baste á hacer res­
petar la ley en todas las ciudade.s, en todas las villas, 
en todas las aflleas, no hay recursos^conh-a los apuros 
muiiicípalés <5 la^ crí.si.é'febciales,' todo s'é subvierte, todo 
se confúnde, todo se aniquilá’en los abismos do un ver­
dadero caos.

Esta es hoy la situacíion de casi toda la nación, se­
gún venios en ios péi’ió.dícos, eñ las cartas y én la rela­
ción de los viajéros que llegan de los cuatro íngulds'de 
la proyectada monarquía. En la ésfera política, la tira­
nía, el esclusjvismo, la intolerancia de un partido que, 
en uonbre dé la libertad, avasalla y atropella á todÓslos 
ciudadanos qué piehsan de'diférenté módo; autoridades 
arbitrarias é ignorantes, improvisadas por el tumulto 
callejero ó por el favor ministerial; corporaciones pro­
vinciales ó mu)(icipaíes, hijas del bullicio, (livorciadas 
de las clases que constituj'en el nervio, la 'riqueza', el 
pensamiento'del país, y batallones de la Milicia, eápecie 
de genízaros de la revolución, que ejercen un feroz des­
potismo,'como delegados náturalés de la sultánica licen­
cia que elíbá creen entronizada'sobré las' ruinas dé los 
üorbones.....

Kn el qrden ecqiiómieo, contribuciones suprimidas, 
ayuntamientos sin arbitrios; los contribuyentes resis- 
tiéiidóse á págar, no sólo el inipiiestó nuevo, sino tatn- 
bién loS antiguos'que subsisten; el contrabando ejérci- 
do públieaintiiíute; derramas discrecsionales y' forzosas 
repartidas sobre los hombres acomodados, á ojo de buen 
cubero, para redimir á lo's cJ[üintos del servicio dé las 
arniaá ó para hacer fréhté á las calamidades públicas; 
las clases activas y pasivas sin pagar, menos las que 
inmediatamente están relacionadas con laoligarqúía que 
nos rige; el militar retirado, el venerable sacerdote, la 
pobre viuda, el benémeritó jubilado pidiendo limosna; 
el contratista de obras ó servicios públicos no pudiendO

caciou eu los servicios; supresión de muchos " cobrar del Estado lo que le adelantó de su peculio par- 
y viciosos trámites; responsabilidad directa 
eu todos lf)S funcionarios para armonizar la 
sencilla y rápida del expediente, con la defen­
sa'y custodia de toda clase de intereses; rigo­
roso dsca'lafon en los empleados de Hacienda, 
en el sentido de que estos uo puedan impró- 
visarse, sino ascendiendo eu la escala por 
antigüedad, grandes servicios ó rara inteli­
gencia; tales serán las consecuencias de la 
buena y fructuosa gestión económica que 
Opondremos, robuslétcida y escudada por úl­
timo con un gran jurado que juzgue, absuelva 
ó condene á todos los que rebasen un ápice 
la línea de sus atribuciones, á hu de que la 
santa y codiciada moralidael venga como uua 
segunda y sábia Providencia á suplir la pe- 
queflez de las fuerzas humanas y la impresión 
de los partidos en materias tan árduas y com - 
plejas. Realizado cuanto á grandes rasgos 
hemos reseñado brevemente, es firme y segu­
ro que, en un corto tiempo, la nivelación del 
presupuesto será un hecho práctico, y la pros- 
¡ieridad de la agricultura, de las artes, do la 
industria y del comercio, renacefá como el 
fénix de sus cenizas, para asegurar y perpe­
tuar las doctrinas del gr'au partido conser­
vador.

da, y las costumbres en el régimen tributario, plantas, y en donde todos, absolutamente to- 
así como el respeto á los deberes, ofrecen al dos, sepultaríamos nuestro porvenir, nuestra 
mundo el grandioso espectáculo (le un pueblo producción, nuestra riqueza, y hasta la auto- 
rico que impone sobre la propiedad los gastos uornía de nuestro país. Hay que nivelar sobre 
locales, ¿por qué uo se le imita en España, todo los presupuestos para'que las fuerzas vi- 
lejos de privar á los municipios y diputacio- vas de aquel no se consuman inútil y esféril- 
nes provinciales de los recargos sobre la mis- ntente en vanos esfuerzos do actividad, de 
ma base, particularmeuteen los pueblos exea- inteligencia y de trabajo, 
cialmente agrícolas, después de veinticuatro Todo esto motiva y exige las economía.s 
años de práctica? Eu este tiempo se han ob- j mas rigorosas y sensibles, pero con igualdad

Al empezar nuestras tareas nos lia pare 
cido conveniente hacer un examen general de 
la situación revolucionaria, y presentar á los 
ojos de nuestros lectores el cuadro horrible 
de desolación á que camina la infeliz España.

Hemos dicho que como comprobante irre­
cusable de nuestros asertos, publicaríamos los 
artículos mas notables de los periódicos de la 
situación misma que todos los dias nos han 
de dar razón de nuestros juicios y aprecia­
ciones.

No hemos tardado en poder cumplir nues­
tra  oferta.

A continuación verán nuestros lectores un 
precioso artículo de L a  P o lític a ,  tratando de 
mano maestra, y con colorido exacto, la si­
tuación de las provincias, es decir, la situa­
ción de España.

Lo que parece increíble es que escritores 
de talento y de valor para emitir así sus opi­
niones, hagan gala de ser partidarios aun de 
la revolución de Setiembre, causa de tantos 
males.

Lo lógico y natural seria que quienes así 
piensan y escriben, se apartaran al instante 
de un estado de cosas que aflige y desgarra él 
corazón.

Pero la pc'í-tnrbacion es tan grande y tan 
general, que aun los que dicen que esto es 
insoportable, aprueban lo insoportable y sa 
hace'n voluntariamente responsables y cóm­
plices.

Hé aquí el artículo de L a  P o lític a :

ticular, y arruinándose, quebrando, sucumbiendo, sin 
cónseguir que lás tesorerías hagan efectivos' los libra­
mientos de la administración..'.. En todos los órdenes, 
cii fin, el capricho, el desconcierto, la arbitrariedad, la 
asonada, la presión de los muchos sobre los mejores im­
perando spbre la ley, sobre la equidad y sobré todos los 
tilas respetables s'entiiriientos en nombre de la libertad.

lín presencia de tantos males, ó afligidos mas bien 
bajo tales plagas, todos los hombres sensatos de las pro­
vincias, todos los ciudadanos honrados, todos los que 
tienen algo qué perder en sus intereses ó en sus afec­
ciones, todos los que aman la paz y ' él órden, todos los 
que desean la verdadera libertad, se rien amargamente 
al oir decir á los madrileños que la situación marcha 
maravillosamente, fundándose en que la conciliación 
subsiste, ó en que se ha conseguido aplazar la cuestión 
de monarca, ó en que se han declarado libres y abiertas 
tales ó cuáles cuestióries políticas, ó én que se ha reem­
plazado á estos ó aquellos empleados de origen reaccio­
nario con liberales consecuentes déla Tertulia.

Y es que en las provincias comprenden que la inmo­
vilidad y el marasmo que existen en el fondo de ese 
pueril ó criminal optimismo de los hombres de la córte 
no hacea mas que perpetuar y precipitar el estado de 
desquiciamiento en que se halla la nación, prestando 
alas, ora á los imponitenfcs republicanos federales, Orá 
á los nunca arrepentidos carlistas, ora á la vengativa 
re.stauraeion para venir aumentar las calamidades ac­
tuales con nuevos trastornos, con nuevos horrores, con 
mayores y mas irremediables estragos. Piden, pues 
las provincias á grito herido que se ponga fin á este 
periodfTde confusión y anarquía; que cese la interini­
dad; que se elija un rey; que se liaga la necesaria sepa­
ración entre la ley y los hombres políticos, esto es, que 
los hombres de un determinado partido dejeii de ser la 
misma ley; que paséte.sta farisáica dictadura; que reco­
bre su imperio la verdadera libertad; que no haya en la 
nación otras instituciones permanentes que las que 
establece la Constitución; que el ministerio responsa­
ble pierda su carácter de inamovible, de inviolable de 
hecho, de fatalmente necesario... y que, haciéndose así 
el órden en los poderes, pueda restablecerse en todas 
las esferas de la administración y hasta en las últimas 
capas de la sociedad.»

tenido importantes adelantos, que merecen 
especial estudio para mejorar lo existente eu 
vez de destruirle, dejándose arrebatar por el 
espíritu reformista impremeditado. Cjiitinna-

y proporcionalichid estrictas; respetando de­
rechos, estiqtando abusos y corrigiendo lo 
qnc no puede tenor razón de ser, dada nues­
tra precaria y lamenutble situación ccouúmi-

CLAMOEES DE LAS PROVlNCtAS.

Asegurábamos anteayer que en Madrid, metrópoli 
de la revolución de la.s interinidades, no ocurría nada 
de lo que daban á entender los agoreros y los ojalateros 
políticos, y, para expresar gráficamente nuestra idea, 
dijimos que lo que muchos tomaban como nubes preña­
das de tempestades no era mas qué inofensiva niebla, 
luja del miedo y de la duda que trabajan á los hombres 
mas prudentes de los tres partidos concillados.

Pero, en cambio, dejamos de decir anteayer, y las 
continuas excitaciones que recibimos por el correo nos 
obligan á decir hoy, que en provincias, donde las situa­
ciones políticas so aprecian desde un punto de vista 
mas sintético y general, por lo mismo que se observan 
desde lejos y en conjunto, ese miedo saludable de Ma- 
di'id es profunda alarma y creciente .sobre.salto, e.sa pru-

A los monárquicos sin trono ni monarca, les su­
cede lo que á aquel que llevaba el paño al hombro 
aguardando la última moda. El pobre hombre te­
nia paño, pero andaba en cueros. Así el gobierno 
actual tiene su correspondiente artículo 33 en la 
Constitución, es monárquico, se pone furioso con 
los republicanos porque combaten á estos monár­
quicos de pega, y sin embargo, no arriba jamás á 
tener rey. ¡Tormento horrible! Verdadero Quijote 
de una monarquía imposible, el gobierno no Io«ra 
ver á su IJulcinea.

Pará entretener á la Terlulia progresista el go­
bierne) propone cstejuego de prendas.

Es preciso hacer db una situación interina otra 
definitiva. Busquemos rey. La Tertulia forma corro 
Kuiz Zorrilla se coloca en medio, le vendan los ojos* 
y le piden que busque un rey. Imposible, el juegcj 
no dá resultado.

Entonces cambia la escena.
El gobierno propone la conveniencia de las leyes 

orgánicas con pre.<brencia á la organización defi­
nitiva.

Resultado: una tertulia y  juegos deprendas. 
------------ — -------------

Todos.los periódicos han anunciado las dificulta­
des de que se ha visto rodeado el gobierno cuando 
ha tratado de poner en planta el descuento gradual. 
Parece que algunos cuerpos del ejército han enseña­
do los dientes, no en señal de risa sino de descon­
tento, y el gobierno, con la energía que le caracte­
riza, ha bajado la cabeza, ha cedido, y no habrá ni 
siquiera la igualdad del descuento.

Tenemos motivo para creer que esto es cierto, 
porque habiéndolo preguntado varios colegas, nadie 
contesta satisfactoriamente.

Las cosas se compensarán no pagando al clero.

El gobierno l,a i
yecto de le; de Córtes el pro,
asunto. ocuparemos de este

Por hoy nos conviene 1 
ofrecian gobernar .sin quintas-** '̂"]^ '̂- I''‘o?>'esistas 
que sería la última quinta  ̂ dijeron
» r i . l  ÚUim,, V - i i '»
que esto continué un año nías ¿ .‘'“'‘‘I"® «« dificu
do vuelvan á conspirar el dec’i r a . r r r ’̂ 'f " «̂“an-
debe contribuir con la sanc>re T no

............... .. ■
que haya quien les crea 
nía prueba.

Ln periódico d é la  situación cuvo ; ■
supone ser el Sr. Topete,'dálanoticia 
aparecido efroí (ápices y varios objetos oúe 
de los pertenecientes al «Patrimonio que fué

dá
Corona.» La circiuistancia de ser ñ-/ d .
la noticia de esta hue'vá' (lésafikélr^ ...
Palacio nos evita hacer comentario
que la enunciación deque la enunciación de este liecho iior^W a ,.' 
la situación, revela la moralidad ¿e £  T  
de la revolución que iisí se conducen.

puesto
de

Dice La Opinión Xacional que rpebar.» i 
aquellas .candidaturas iiig le s l v 
lianas y portuguesas, candidatuks de 
quo^ podrán sér excoléntes príncipes en

nuestro do_
pcctivos países, pero que. serian cn‘ el
te.stables reyes, lia interpretado fiel 
tiniiento nacional.

A esto ánade La Discusión 
«Cierto. El soatimientO 

mente con

‘«ente el gen.

esa
tar los que aun no Iriii conocido las asnir«n'"^'"^' 
las necesidades de la patria. Prueba de esto ^
presógio en que.lian caído al instante cuant! ' ^  
di aturas 'se lian presentado, y  p r u é i ^ y S  C '  
bien la repugnancia con que el pueblo mira las 
raciones del duque de Moiitpcnsier á , 
de España'; aspiraciones' que le flan 
puiaridad inínínsa y una derrota 
últimas elecciones de .Ystúrias.»

Cierto, defimos también' nosotros . .
: tigio en flue han caído las candidaturas que sé han 

presentado, 7 certísima la repugnancia con que el 
pueblo mira las aspiraciones del duque de Mont- 
pensier.

aspi- 
• ocupar el trono 
valido una impo- 

vergonzosa en las

os el des^res-

«Hay quim espera que lo.s unionistas secunden 
.los propósiús de los ptogresistas'en punte á reformas revolucionanas. ■ v.uinm»

¡Ilusionej!
El p'arti(b unionista no es ni será revolucionarlo.
Esperar pie la unión liberal acepte de grado las so­

luciones raceales, es perder lastimosamentéél tiemno .
Esto di;c un diario republicano. ¡Ciamium muta- 

íus ah ilk- ¿Qué se hicieron aquellas protestas de' 
fraternidat entre los tres partidos revolucionarios, 
aquella decantada abnegación queso reconocía en to­
dos, aquela lealtad que unos á otros se atríbuian? Des­
pués de tüdo, parécenos que La Discusión se equi­
voca. ¿P(r qué no aceptaría la unión las soluciones 
radicales* ¿No ha aceptado los principios democrá­
ticos? A'épteso á Montponsicr y  de seguro la re­
unión no dejará nada que desear en punto á aijcp- 
taciones '■

DiccAo: Correspondencia'.
‘iEl Pais dice que el Sr. Topete, celoso como el que 

mas pollos intereses dé sus subordinados, ha estado y 
está diariamente gestionando para que á las dependen­
cias de Harina se les abonen todas las pagas atracadas, 
colocániolas al nivel de las demás clases del Estado.’ 
Para cojseguirlo el Sf. Topete ha recurrido al señor 
ministr: de Hacienda y espera ver satisfechos sus (le- 
seos anés de muchos dias.»

Y añade un colega:
«En el Ferrol se deben tres mensualidades á las.cla- 

ses actiras del departamento y cuatro á las pasivas. El 
comandante general del departamento y el del arsenal 
han diclo al ministro que si en todo el mes actual no 
satisfacen á las clases activa y pasiva las mensualida­
des de noviembre y diciembre (iel año último, se sirva 
nombrar sus sucesM'efe. » ■

Muelo dudamos que el Sr. Figuerola pueda sa­
tisfacer lp3 deseos del Sr. Topeté ni de nadie eú ma­
teria de pagos atrasados, como 110 sea perjudicando 
unas cla«s para contentar otras como ya sucede cu 
el dia. El crédito del Sr. Figuerola se perdió hace 
mucho tSmpo, y no saber decir otra cosa, sino que 
los moderados' fueron los qué dejaron esos descu­
biertos'.

Pero el 8r. Figuerola predica en desierto, puesto 
que es sabido por todo el mundo que los moderados 
dejaron créditos y fondos para que la revolución 
pudiera .satisfacer sus compromisos.

¡Triste recurso es al que siempre apela el minis­
tro sabio T sus adláteres!

Un peiftdico republicano dirije á los progresis­
tas la sígi^nte invitación:

«Lo qua’ge ha de hacer, hágase. Las dilaciones son 
perjudiclalaca.si siempre. Teügq e^to presente el par­
tido progresista. Es necesario no tender la mano 4e 
amigo á encubiertos enemigos. Nos referimos con esto 
a los unionista.s. Es preciso poner cuanto antes á discu­
sión los projictos de ley de Gracia y Justicia. De e.stá 
manera quedarán dél todo fuera de la revolución hom­
bres que nunca fueron revolucionarios, ó se verán pre­
cisados á niaichar con la córrieflts aceptando todas las 
reformas.»

Y los progresistas no rechazan estes consejos, 
puesto que % órgano de este partido dice de los 
unionistas:

«Estar en el poder es su ideai; mandar es su a.spi- 
raeion; ahogar los legítimos derechos del pueblo ha si­
do siempre sujn; fusilar al pueblo en masa cuando el 
pueblo pedia Ifcrtad han sido todas su» medidas libe­
rales. ¿Volver í xinirnos á ellos? ¡Nunca! Los borrones 
que manchan sus banderas |iio deben maneflar las 
nuestras.

La amistad (pn esos hombres de minchóla lustoria 
seria para nosoffos uná ignominia. La juerra mas «ru­
da á esa clasé de reaccionarios es la nejor prueba que 
podemos dar de amor al pueblo.

Sentimos haber estado por algún tienpo estrechan­
do su mano; pero á tiempo hemos retíralo la nuestra, la 
mas grande impopularidad hubiera cailo sobre el no­
ble partido prograsisia si Imbi.éramos ctutiaua^o 
nando con esos tiranuelos disfrazólos d< patriota^.

Que seamos cautos con los republicaios rws aconse­
jan los órganos de,la unión. ¡Hábil es il amono, pero 
no produce efecto!... Fuera de su iii.«(ciencia por el 
triunfo de su causa, lo cual les hace c'Aeter errores, los 
republicanos .son defensores de la h'betad, son qos del 
pueblo'y sienten su' corazon latir de .^tnotismo: ellos 
quieren la regeuaracion social que tan noso ros an­
helamos. la regeneración social formiteda por reformas 
políticas como «la ahobeion de la miierte, la
»alx)licion de las quintas y matrícul'S áe mar, la liber- 
»tad de enseñanza, el matrimonio ci*'nj tes derechos p<*

i
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.  i  la juventud, la libgrtad religiosa, y j  
,líticos a Constitución del Ksta^'

demo-

K

«,'ia'» por Iwse ue lii  ̂ ..stro parti-
»cracia  ̂i las aspiraciones de nu iriasi idénticas bou i , ,  __,.;s el mismo:

v,w.imies republicanas: el lema,A las aspiraciones i , „,,enas djferen-
^ ■ uniAaá 1! fraternidad-, las peeuhertad, igaalaaa y j  „ pronto desa-libtTi y „„„anin esperamos niie m"- i.  nue nos sepanin esperamos que

parecerán, *1"^

" 'T a u n  queda algún

an tomando los

, • ,i;-,cta o mdirectamon-_lazo que dir• lamensccomo se quie-
, .,na con los reaccionarios, ^te nos una ouj _ proposito de no

rompámosle desde luego cor p
a reanudarle jamás.

•Hasta el combate!
Sea est

ra. 
volver

;  la última palabr' que dirijamos á los que

no son dignos de ser nmggt.ijs aliados.

descargar ¡wbre,los progresistas. Desde; L820 sfibabian 
propuesto .que no pasara un solo día que no lesíuese;de 
abono. Así (ué que en 18.‘15 dispusieron, en la ley de 
presupuestos, que se les abonasen para cesantías.}'ju­
bilaciones, como si hubiesen sido de activo servicio, los 
año.s trascurridos desdo 1823, alxmo reproducido en 
IHTw sin otro fundamento que el que habían tenido 
para el primero.

.VI Sr. Figiurola, que atropelló rcsjietabilísimos de­
rechos en su famoso decreto de Octubre de 1868, se le 
olvidó hacer.se cargo de esa minuciosidad de sus corre­
ligionarios: de seguro que ahora no se prestará á que 
se subsane aquella pmision, jxirque esto seria herir en 
ias entretelas del corazón á les progresistas y estable­
cer para ellos el mas funesto de los precedentes.

Los acontecimi.f os de París llaman con
•la ateiicior Europa. En vano el 

S e r n o  con precisión y templanza ha cedido 
^ muchas ciHstiones. En vano intentanano

de la Opinión.'tómperarse á las exigencias a< _ .
S í o  mas concede mas se le exige. Las 
^ -ás revolucionarias no so satisfacen con 

porcia revolución es tan e.xigente como 
Y parece destinada por sus extra- 

v^aiiciíS á robustecer el poder en lugar de

‘̂ ®'"í?sociedad está alarmada. Todos los iu- 
, sociales conturbados, y el gobierno 

tpnfra apovo aun en sus mismos enemigos 
nelmro tan inmiuenle y ante ataques 

V predicaciones tan peligrQ^as y temibles.
‘ ^ Srecemeutiraqne un pueblo generalmeu^ 
„  tan sensato, y que tiene has .pretensiones de 

r ñor el centro de la civilización, permita 
^ 3 u x e  siquiera veinte y cuatro horas la duda 
’X e  U c l t i o n  do írdeu p ú U » . Es o,er o

p la verdadera opinión se ha sublevado ante 
d e l ic ia s  han disparatadas; pero Imy , sin eia-* 

en París una alarma, que por el simpk 
hecho de existira-ebaja á una población ci-

'^^^pocliefort es verdaderamente un héroe de 
sainete; es un personaje grotesco y ridículo; 
aero así y todo conmueye por sus mismas ,es- 
Lntricidades á las masas, que en todas partes 
son poco ilustradas.

Si en Paris reinara por un momento la 
anarquía, toda Europa sufriría los efectos del 
incendio. Afortunadamente el ejército de 
Franeia está resuelto y decidido, y no hay 
motivo para dudar del éxito en definitiva. Las 
barricadas serán destruidas, v el órdeii res­
tablecido. ,  , , i

No dudamos del éxito; pero los síntomas
de desórden nos entristecen, aun esperando
la victoria. .

Luego se quejarán los revolucioiiarios de 
que el gobierno tome medidas represivis. ¿Qué
hacer en presencia de una provocacicn direc­
ta y de una amenaza constante? Los revolu­
cionarios mismos cuando son poder, ¿ip so de­
fienden y pelean, y reprimen? ¿Porqué es-' 
trañarse y quejarse de que procuren imnteiier 
el órden los gobiernos de orden, cuaido los 
poderes revolucionarios se hacen inaneiicdo- 
res del órden en cuanto son poder? Ble he­
cho constante, invariable, prueba elcuente- 
mente la bondad de nuestras doctrina:.

f' Parece que un comandante de ejercito, empeado en 
la dirección de infantería, ba sido separado de n desti­
no por baber informado negativamente en una iolicitud 
de un sargento que interesaba mayor antigüeád, fun­
dando esta pretensión en sus servicios políticos.

La comisión zaragozana que ba venido á onferen- 
ciar con el ministro de Hacienda para que VKlvan al 
ayuntamiento y á la diputación los recargos povineia- 
les y municipales, parece qi\e ha salido poco stisfccha 
del Sr. Figuerola.

F.n su virtud, dícese que dicha comisión piasa pro­
poner á aquellas corporaciones populares que dsuelvan 
el cuerpo de agentes de órden público y el de árenos, y 
supriman el alumbrado de la capital.

ICsti) último no disgustará al gobierno que, desde el 
principo de la revolución, está dando prueba de su 
oposición á la luz.

La. Igualdad da la noticia de que.desde la revolución 
se han cerrado en Madrid mas de 4.000 establecimientos 
industriales y de comercio, lo cual basta á demostrar la 
ruina de innumerables familias, la disminución de los 
recursos del Tesoro y la espanto.sa decadencia á que ha 
venido el país.

¡Gloria á la revolución! ¡Gloria á Figuerola! y ¡glo­
ria á \vi RspaTia con ho,ira que mata al p¿qs de hambre! 

_ — ^ --------- --
Los ayuntamientos de la provincia de Cádiz han re­

chazado los proyectos financieros de los ióres. Ardanaz 
y Figuerola, y han aceptado el que ha formado el señor 
González de la Vega.

Así lo dice un periódico.
Muchos golpes como estos lleva ya el Sr. iMguerpla, 
in enibargo, sigue creyendo y luicicndo creer que 

^be mucho, aunque no lo demu,estra.

Según dice uno de nue.stros colegas, combatirán la 
autorización solicitada para procesar al arzobispo de 
Santiago, los Sres. Cisneros, Bugallal, Manterola, 
Muzquiz, Moreno Nieto, Figueras y Castolar, y la defen­
derán los Sres. Coronel y Ortiz, Monteverde, Bala- 
guer y Montero liios.

Xo.s llamaría poderosamente la atención el solo 
anuncio de que el señor Montero Ríos haya de apo­
yar aquella petición, si el actual ministro de Gracia 
y Justicia no nos hubiese preparado para creer tales 
y aun mayores cosas ql,verleá él, gallego, diputa­
do gallego y antiguo eataírátieo de la Universidad do 
Santiago, suprimiendo en el presupuesto de su mini.s- 
terio la ofrenda al Santo .\postol, con el pretexto de 
que no está la nación para tales gastos.

Vaiióraie mas haber preguntado y princindir aho­
ra de pequeños y no muy justificados resentimien­
tos: la posición en que se encuentra debiera inspirarle 
sentimientos mas altos y menos personales.

Hoy, según noticias fidedignas, .se ha celebrado un 
Consejo de ministros, que dicen malas lenguas, ha si­
do algo misterioso y un poco turbulento; otros dan im­
portancia á este Con.sejo por haberse celebrado antes 
de la sesión, y después de la derrota- moral de ante- 
anophe.

La verdad es, que el gobierno dá poca importan­
cia siempre á lo que la tiene, y mueba á lo que le con­
viene.

Pero no hay miedo puesto, que no se trata de 
c.ísis.

La iorrespondencia publicó anoche el siguiete mis-
teriosopárrafo:

«Hádase de importantes comunicaciones lettoadas 
entre agunos gobiernos de Europa, respecto a a impo­
nente ajtitud del republicanismo en varios ptees, y la 
necesitad de ponerse én guardia contra esa ^dencia. 
Dícéaéíj[U6 en esas comunicíiciones se lia liabWo de la 
situucin interina de España.»

Est se parece no poco al lenguaje que se ¡mpleaba 
á prinípios de 1823. Como españoles rechazajos hasta 
la ideade una ignominia para nuestra i)átria,v no^que- 
remosaií aun siquiera intervención moral. Tj esta Es- 
pañaJesde Setiembre de 1868, que no nos caea extra- 
ñezffiue allende nuestras fronteras se piense |:omo in- 
dicfZa Oorrespondencia-, mas abrigamos la ei)eranza y 
tenmos la seguridad de que no se reproducía la inter- 
veicion material, porque la nación sabrá ponr término 
aUetual desconcierto, y volver al buen camio de que 
Iwe diez y seis meses la apartó la revolución

Dice La Igualdad-! _ ,
«Hemos sabido ayer, con profundísimo iolor, p.gro 

sin sorpresa, qué desele qué el señor Figuertla se puso 
al frente de la Hacienda se han cerrado en Midrid mas 
de CUATBo MIL establecimientos industrialot ó de co-

■ mercio, lo cual basta á demostrar la ruina 4 innume­
rables familias, la disminución de los recurss del Teso­
ro V la espantosa decadencia á que ha venid el país en 
manos de los hombres funestos que han dato en tierra 
con todas las conquistas de la Revolución.»

Si después de esta tristísima pero verdadera pers­
pectiva hay quien espera todavía algo de la malhadada 
revolución, venga Dios y véalo.

------------ —
Parece que es objeto de extensos comeitarios en al­

gunos círculos político.s. tanto civiles cono militares, 
la discusión ocurrida anteanoche en el Congreso con 
motivo de la eniaienda presentada por el Sr. Peralta 
sobre pensiones de la. cruz de San Hermenegildo, cuyo 
artículo estaba y» suprimido en el presupuesto del Es­
tado.

Como el gene^al Prim defendió la enmienda, y sin 
embargo fué desechada, algunos suponen que esto fue 
nn -.'Oto de censú a al ministerio, y otros creen que lo 
ttté solamente al ¡eneral Prim.

De cualquieramodo, es lo cierto que el presidente 
del Consejo defenlió con interés la enmienda, siquiera 
fuese porque esa Juz representa cuarenta años dé i;í- 
Jaculados servicios y porque con ella acaba de adornar 
8u pecho su exceletíia revolucionaria.

Fuá, pues, una arrota digna del gobierno y en par-
■ ticular de conde deseas.

Ayer quedó sobr la mesa del Congreso una proposi 
de ley pidieudoque.^e derogue la ley de 185.Ó. abo- 

los once años le cesantía á los empleados del 43. 
^  el golpe mas rdo y certero que se ha intentado

Ayer se leyó en las Córtés el proyecto de ley de or­
ganización general y reemplazo del ejército, cuyo espí­
ritu y letra lia sido bien recibido, porque rpvela un de­
tenido estudió de la materia y un perfecto conocimiento 
del espíritu moderno.

Dice así el articulado:
Articulo 1." fíl ejército se dividirá en permanente y 

de reserva.
Art. 2.“ El ejército permanente se dividirá en acti- 

tivo y en primera reserva ó reserva activa.
Ar t. 3.” El número de hombres que deba estar sobre 

las armas, se fijará anualmente por las Cortes.
Art. 4.° Constituirán la primera reserva, todos los 

soldados que hayan cumplido cuatro años deservicio en 
el ejército activo y su situación será la de licencia ili­
mitada en sus hogares, sin goce de haber alguno.

Art. 5.“ La segunda reS|ervá se constituirá con los 
jóvenes de ^  años qué excedan del contingente anual 
(¡ue señalen las Córtes para cubrir las bajas del ejército 
permanente, y permanecerán en sus casas, según se ex­
presa, para la primera reserva,

Art. 6.® El servicio militar es obligatorio para todos 
los españoles al cumplir 20 años de edad.

Art. 7.® Da lo.s jóvenes que anualmente deben in­
gresar en el ejercito en virtud de la obligación que im­
pone el artículo anterior, se destinarán por la suerte a ] 
ejército permanente el número de hombres que fijen las 
Córtes.

Los jóvenes que po tengan ingreso en el ejército per­
manente y que estén comprendidos en las excepciones 
que establece esta ley, serán destinados á la segunda 
reserva.

Para los efectos de la distribución por la suerte que 
se expresa, se entenderá que los números mas bajos, 
desde el uno basta el que se haya fijado proporcional 
meiite en cada distrito municipal para cubrir el contin­
gente señalado por las Córtes, son los que deben ingre­
sar en el ejército permanente; los números mas altos 
hasta el total de jóvenes alistados, serán destinados á la 
segunda reserva.

Art. 8.® La duración del servicio militar para los 
jóvenes que ingresen en el ejercito permanente, sera 
de cuatro' años sobre las armas y dos en la prime­
ra reserva. Los que pasen á formar la segunda reser­
va permanecerán en ella el plazo de un año.

Art. 9.® El tiempo de servicio á que se refiere el 
artículo anterior, empezará á contarse desde el dia 1.® 
de julio del año en que se verifique el llamamiento.

Art. 10. Quedan subsistentes todas las exencio­
nes comprendidas en los artículos 73, 74, 75, 76, 77 y 
78 de la' ley de quintas de 20 de Enero de 1856 con las 
modificaciones' de la de 1.® de Marzo de 1862.

Art. 11. La sustitución en el servicio militar an­
tes de ingresar en el ejército y el cambio en situación 

número, queda autorizado con sujeción á lo que 
determinen las disposiciones vigentes.

Art. 12. Queda abolida la redención á metálico. 
Art. 13. Quedan suprimidos para lo sucesivo los 

premios de enganche, pluses, sobresueldo y demas re­
muneraciones pecuniarias que conceden á los que sir­
ven voluntariamente en el ejército, las leyes de 24 
de Junio de 1867 y 1.® de Marzo do 1868.

Art. 14. Queda abolida la indemnización de que 
trata el art. 122 de la ley de quintas de 1856.

Art. 15. F.1 derecho á servir voluntariamente en
el ejército se conserva á todos los españoles que reú­
nan los requisitos y circunstancias que actualmente 
se exigen por las leyes, órdenes y reglamentos.

A rt 16. La duración del compromiso volunta­
rio será por lo menos de cuatro auós. En ningun 
ca.so los que sirvan voluntariamente podrán pasar á 
las reservas sin su consentimiento.

Art. 17. Los soldados que sirvan en el ejército 
podrán igualmente continuar en el servicio silo  de­
seasen, comprometiéndose por dos años al menos y no 
pudiendo exceder de cuatro el tiempo máximo á que 
se obliguen en cada compromiso.

Art. 18. Después de cumplidos cuatro años en ser­
vicio activo con exclusión del tiempo servido en las re­
servas los soldados adquieren derecho á los premios de 
constancia que se establecen, que serán los siguientes:
Desde 

De 
De
De

Estos premio.s los recibirá el soldado en mano, sin 
que pueda disjionerso de ellos para atender á su ves­
tuario, rancho ni pago de otra obligación, á menos que 
no conviniese hacerlo el interesado.

Art. 19. Los individuos de la segunda reserva goza­
rán de todos sus derechos de ciudadano; podrán con­
traer matrimonio sin autor!'/.ación, cambiarde domicilio 
ó de residencia y viajar por Esjiaña y el estranjero, 
dando conocimiento precisamente al jefe de la reserva 
respectiva.

Art. 20. La segunda reserva no podrá ni en todo ni 
en parte ponerse sobre las armas sino en yirtud de una 
ley, y se fijará en la misma el tiempo de servicio en ca­
so de guerra.

DISPOSICIONES TBANSITORI.«.S.

Art. 21. Una ley de retiros determinará las pensio­
nes que deberán disfrutar al retirarse del servicio las 
clases de tropa que continúen voluntariamente en com- 
pensa-qion de las ventajas pecuniarias basta aquí esta­
blecidas por las leyes.

Art. 22. Un reglamento determinará las causas de 
exención para el servicio, así en el ejército activo como 
en la reserva.

Art. 33. Los individuos que sirven actualmente en 
el ejército permanente y que por cunqilir cuatro años 
de servicio deban pasar á la segunda reserva á extin­
guir los cuatros años que le faltan de sen'icio seg.ni la
Tej vigente, pasarán á la primera reserva que se esta­
blece en el art. 4.°, en la cual deberán cumplir dos años 
¡Mira el total de los seis á que j)or esta ley están obliga- 
4os todos Ips soldados.

Los individuos de la segunda reserva que hubiesen 
cumplido sois.aüós de servicio entre activo y segunda 
reserva recibirán desde luego sus licencias absolutas.

■Árt: 24. La ley de quintas de 20 de enero de ia56 y 
la de reenganches de 29 de noviembre de 1869, reforma­
da por otras de 26 de enero de 1864 y 24 de junio 
de 1867, quedan modificadas ó derogadas en armonía 
con lo que determina la presente.
' ‘A.rt.'25. Por los ministerios de la Guerra y Gober­
nación se dictarán las órdenes y reglamentos oportunos 
para la ejecución de e.sta ley.

Disposiciones adicionales.
Con el fin de ensayar un nuevo medio de cubrir las 

bajas del ejército activo, y sin embargo de lo que se de­
termina en esta ley, se autoriza al ministro de la Guer­
ra, para organizar dos batallones compuestos exclusi­
vamente de voluntarios, bajo las bases siguientes:

1. ** Los voluntarios se obligarán á servir en el ejér­
cito activo por un plazo de ocho anos.

2. " El coste integro para el Estadp de las clases de 
tropa de estos batallones, será el siguiente:

Soldado...............  6 rs.
Cabo segundo. . 6,25
Idem primero. . . 6‘50
Sargento segundo 7‘50
Idem primero. . . 9

3. ® El liaber liquido que disfrutarán dichas cla.ses 
descontado lo que corresponde por vestuario, utonsilio, 
hospitalidad, pan, etc., será el que á continuación se 
expresa:

Soldado...............  4‘50 rs.
Cabo segundo. . . 4‘75
Idem primero. . . 5
Sargento segundo 6
Idem primero. . . 7‘50

4. ® Cada batallón constará de ocho compañías á 10 
hombres cada una.

».® El cuadro de jefes y oficiales se nombrará por el 
ministerio de la Guerra sacándolo del de los terceros 
batallones de los regimientos de infantería, con el fin de 
no amnentar los gastos consignados en el presupuesto.

6. ® Las clases de sargento primero á cabo primero 
se sacarán de los regimientos de infantería y comisiones 
de reserva. Los cabos segundos serán nombrados entre 
los voluntarios que reúnan las condiciones que para e.ste 
empleo se requieren.

7. ® La fuerza de los dos batallones que se organi­
cen, se deducirá del total asignado al arma de infante­
ría para que no exceda de los 80.000 hombres votados 
por las Córtes el total de la fuerza del ejército.

8. ® El gasto que ocasionen los dos batallones que se 
organicen por consecuencia de los mayores haberes 
que se asignan á las clases de tropa, se cargarán al capí­
tulo 7.® del presupuesto de la Guerra, debiando conce­
derse al ministro del ramo oportunamente el suplemen­
to de crédito necesario para cubrir el déficit que re­
sulte.

9. ® El ministro de la Guerra dará en su dia cuenta á 
las Córtes del resultado que baya obtenido á consecuen­
cia de la autorización que se le concede.— Madrid 8 de 
febrero 4® 1B70.—Juan Prim.

condición de todo génesis revolucionario, y'ba producido 
desaciertos, de que han sido cómplices los sucesos, au­
tores los partidos, y basta cierto punto irro-sponsables 
las individualidade.s. l*.n la Cámara, laboratorio de 
las nuevas leyes, el choque dema.siado violento de 
miras opuestas, encontrándo.so en un camino infli'xible; 
la fiebre de actividad del primer momento, gastándose 
con demasiada rapidez, y acaso íemblen la ebullición 
de pasiones no depiirada.s en el crisol del patriotismo, 
han determinado el cansancio, la e.stcrilidad, la atonía, 
solo iuterrumpida por breves periiido.s fi... vital energía. 
En el cam¡)0 de la política militante, en el palenque en 
que se mueven y luchan los partidos, todas estas f:iu- 
sas reunidas, complicándose con la intemperancia de 
unos, con la intransigencia de otroq, con el exclusivis­
mo de los mas, han llevado las agrupaciones políticas a 

» ai.slamieiito receloso, y á una actitud de desconfian­
za mútua, de donde no ba tardado en brotar el odio.que 
á su vez ha sido el primer paso bácia la lucha armada y 
sangrienta.

ESPIRITU DE LA PRENSA-

La revolución de Setiembre, en su período de elabo­
ración activa, se ba detenido, y cuando necesita segnur 
su marcha race eu el marasmo, produciendo al que la 
contempla ¿sa sensación indefinible y vaga que se pa- 

■ * al temor, fei tal sitiia-
lo hemos dicho.

e-

rece mas á la impaciencia que 
cion continua, sus consecuencias, ya 
serán fatales.

Después de copiados los párrafos que pr 
ceden V que no pueden ser sospechosos de 
oposición, pues se trata de un diario tan 
afecto á lá situación, casi son mutiles nues­
tros comentarios. . .

Un gobierno y una situación que no tie­
nen ni unidad, ni pensamiento, ni mayoida, 
ni monarca, ni esperanza siquiera de opte 
neldo cliga el país si le queda otro recurso
cilio morir y morir pronto.

El Im-pardal truena contra algunos pe­
riódicos á ciuienes califica de afrancesaclos, 
porque aconsejan al gobierno del '''«ciño u - 
perio que baga una política respecto de Es­
paña que dé 
fuerza.

Todos los periódicos se ocupan boy espe­
cialmente de los sucesos ocurridos en Paris, 
con motivo de la prisión de Roebefort, y como 
es natural, se reñejan en cada diario los te­
mores y las esperanzas que abriga con motivo 
de unos acontecimientos, que bien pueden 
considerarse como terminados, después de 
recibidos los últimos telégramas do hoy, y 
vista la prudencia, á la vez que la energía, 
con que parece decidido á obrar el gobierno 
francés.

Respecto de ntiestra política interior, no 
es fácil, ni quizá posible, encontrar un solo 
diario de la situación que no se muestre des­
contento, ó deje de revelar las grandes in­
quietudes que le inspira el triste estado á que 
ha venido á parar la obra revolucionaria.

Hé aquí sobre este punto algunos párrafos 
tomados del artículo que con el éjiígrafe de 
Celajes de la Revolución, publica el Puente 
de j\.lcolea.

«Dadas las causas fundamentales que deteíminaron 
la gran revolución española y las aspiraciones que en su 
virtud estalla llamada á realizar, es indudable que atra­
viesa boy una fase oscura y sibilitica, llena de todas 
e.sas desconfianzas, de todos esos vagos temores que lle­
va siempre en sí lo desconocido, fase tal vez iniciada por 
los movimientos y las evoluciones de los partidos, ó aca­
so resultado fatal de la ley de su destino, lo cierto es que 
el horizonte político está envuelto en la bruma propia de 
todos los períodos de transición.........................• • •

Extr.aviada esta desde el principio en el órden econó­
mico, dejó de cumplir sus promesas, hizo ilusorias,las 
halagüeñas esperanzas á que habla dado vida da ante­
mano, al condensarse en la atmósfera como resúmen de 
todas las aspiraciones legítimas, y el país castigó esta 
primera falta manifestando el primer germen de descon­
tento, cuando debía estar identificado con ella. . .

De

4 á  8 años de servicio.... 10 rs.
8 á 12 » » - •  »

12 á 16 » > —■ --O
16 á 20 » > • • • • ^  '
20 eiiadebiute.....................

En las filas de la mayoria, donde estaba condensada 
la idea revolucionaria, la falta de unidad, origen de in 
numerables complicaciones y retrocesos, ha estereliza- 
do muchos de los primeros impulsos de actividad de la 
revolución, y ha bastardeado su obra, asociándola con 
algunas tradiciones dcl pasado, que son absolutamente 
incompatibles con la democracia. Eu las esferas dei go­
bierno, como resultado de esa misma pluralidad de as­
piraciones, el desconcierto ha roto la armonüi, primera

por resultado un gobierno de

La Opinión Nacional emprende la in­
grata tarea de defender al Sr. Figuerola y á 
su proyecto de ley sobre arbitiios inunicipa 
les que no es otra cosa que aquella contri­
bución de consumos, tan anatematizada por 
el actual ministro de Hacienda, cuya conse- 
cuencia queda esta vez tan alta como ya lo 
estaba su capacidad financiera.

En los demás diarios que hasta ahora fian 
llegado á nuestras manos, nada encontramos
que merezca grande atención.

Con el'titulo de «Un gobernador,» publi­
ca El Imparcial el articulo siguiente:

«A los que constantemente se preguntan las causas 
del desconcierto y malestar de que se duelen mucha.s 
provincias, puede servir de respuesta la siguiente alo­
cución del gobernador de Huesca, Sr. D. Jacobo Araujo, 
digno émulo del imponderable y hermosísimo goberna­
dor de Sevilla. „  <

La reproducimos tal como la publica El Alto Am- 
^0», para llamar la atención desús lectores sobre las 
dotes literarias y de inteligencia con que el Sr. Araujo 
se digna saborear el paladar de sus subordiñados.

Héla aquí:
«Cuando os dirigí mi voz dias antes de celebrarse la 

elección parcial de un diputado á Córtes por la misma, 
me propuse únicamente recordaros dos de los deberes 
mas importantes en semejante acto, cuales son. el ói- 
den y la integridad é independencia de vuestios sufra­
gios. Si en aquel entonces abrigaba la esperanza de que 
no serian defraudadas mis advertencias, boy que las 
veo realizadas, no puedo menos de manifestaros la sa­
tisfacción de que me siento poseído, por la lealtad y 
acierto con que coiTespondísteis a mi amistosa excita­
ción. Gracias, honrados ciudadanos: gracias, liberales 
todos de la provincia. Con vuestro comportamiento ha­
béis acreditado que sois acreedores á que la libertad ir­
radie en el porvenir de vuestros destinos con todo el 
brillo que reflejan vuestras virtudes, al hacer de sus 
franquicias y derechos el uso prudente y. mesurado que 
tengo á la vista, y que tanto habla en vuestro favor. La 
elección, pues, ba terminado sin una protesta que sea 
digna de consideración, y sin el mas pequeño desunan 
en todos los pueblos del territorio de mi mando.

Esto me prueba que vuestras costumbres públicas 
han sufrido una trasformacion importante muy digna 
de tenerse en cuenta, y que la misma irá perfeccionán­
dose á medida que actos amálogos al que acaba de tener 
lugar se reproduzcan y exijan vuestro concurso. Con lo 
dicho creo demostraros también la imparcialidad y rec­
titud con que be llenado los deberes de mi autoridad, 
alejada completamente de vuestras luchas, y solo aten­
ta á asegurar una libertad amplia á todos los partidos 
que se presentaron en el estadio á disputar el triunfo. 
Mutuamente hemos cumplido con nuestras obligaciones 
respectivas, mutuamente hemos demostrado que allí 
donde el órden impera y la ley se cumple, la sociedad 
ensancha su esfera de actividad y de progreso, caminan­
do siempre con paso firme y seguro en la senda de su 
perfección. Esto nos dice la historia en páginas muy 
elocuenies: esto nos enseña la observación profunda de 
recientes acontecimientos, y esto nos pone de manifies­
to, finalmente, la marcha gradual de nuestra revolución 
política, que nos reclama paz y orden para alcanzar to­
da la plenitud de su necesario desarrollo. No lo ol­
vidéis.

Huesca 31 de enero de 1870.—El gobernador, J acobo 
Araujo.»

Gracias al Sr. Araujo, hemos descubierto que el su­
fragio de un elector se puede dividir en cuartos y aun 
en décimos, como los billetes de la lotería; pero afortu­
nadamente y eu aquel entonces las advertencias del 
erudito gobernador se vieron realizadas, introduciendo 
en las urnas los voto.s íntegros, sin faltarles ni un octa­
vo, ni un décimo.

Bien es verdad que teniendo á la vista el uso de las 
franquicias no podía menos de perfeccionarse la trasfor­
macion que lian sufrido las costumbres de los aragone­
ses V si á esto se añade la preseutacion en el estadio (?) 
de todos los partido.-, se tendrá cuenta cabal de la felici­
dad quedebe sonreír, á aquellos benditos habitantes, 
teniendo á la vista un gobernador como el 8r. Araujo, 
cien veces acreedor á que la libertad irradie en el por­
venir de sus destinos con todo el brillo que reflejan sus 
disparates, para que se vayan tranquilamente á c.stu- 
diar gramática á su pueblo, y á cebar su inteligencia 
con pasto mas digerible para él que la política.

Si sos jccbáramo.s que el Sr. .Araujo tiene conciencia 
de lo queha escrito ó ha firmado, tomaríamos en serio 
aquello de las franquicias, tratándose de las libertades 
constitucionales. Porque, en efeet i, sena chistoso ave- 
ric^uar que un gobernador que se habla llamado demó­
crata cien veces por lo menos, aprecia estos derecbo.s 

una merced, orno uiia concesión hecha asi i 
revolución á todos los espa

brillantez que irradian sus deliciosísimas formas lite­
rarias.

¡Señor Rivero! ¡Señor Rivero! Tenga \ .  l l  eomi a- 
sion de esas pobres proviiieia.s! ¡Afándeles V. ]•!. gober­
nadores! ¡(Jouvéii'/.aso Y. E. de que la muestra que aca- 
bamo.s de poner ante su vista es del género mas abun­
dante!

¡De.sgraciadas provincias!
Esle aríículo del diario del Sr. Gassel y 

Artime, ministro in pectore de la sala de In-> 
dias del Tribunal de cuentas del reino y ex» 
subsecretario de Estado, so lo trasladamos al 
Sr. Rivero para su inteligencia y satisfacción, 
y recordamos además que el eX'goberuador 
de Sevilla, á quien nuestro colega demócrata 
califica de hermosísimo, viene por obra y 
gracia del sufragio universal á representar cu 
las Coiistiíuycutes la provincia de Santander. 
Con tales refuerzos las luiestes progresistas 
van á ser invencibles.

Y con campeones tan decididos como El 
Imparctal, es indudable que el señor minis­
tro de la Gobernación no necesita de ningún 
otro género de defensores.

PARTE OFICIAL-

La Gacela de ayer publica un decreto del ministerio 
de Fomento declarando provinciales la.s obras del puer­
to de Pasajes y autorizando ú la diputación foral de Gui- 
pú'zcoa, para ejecutarlas con arreglo al anteproyecto 
aprobado en 7 de abril de 1869.

Otro del ministerio de Ultramar declarando que .el 
servicio público del ramo dé correos constituya en las 
diferentes provincias de Ultramar una carrera especial, 
y los empleados que la desempeñen, formarán un cuer­
po administrativo inamovible que se denominará Cuer­
po de Correos de Ultramar.

Otro del propio ministerio nomi'”ando vocal de la co­
misión creada en 10 de setiembre último, para la refor­
ma y aplicación del Código penal vigente en la Penín­
sula á D. Vicente Romero Girón, subsecretario del mis­
mo ministerio.

Otro del ministerio de Estado, admitiendo la renun­
cia del diputado á Córtes D. .luán Manuel Percira del 
de.stino de encargado de negocios, presidente de la co­
misión de límites con Portugal.

Otro del propio ministerio nombrando para el desti­
no á que se refiere el anterior á D. Santiago Teranco 
Alon.so, con la categoría de ministro residente.

como
manera de limosna por la 
fióles, una especie de carta de gracia a manera de los 
antiguos Borbone.s de Francia; pero líbrenos Dios de 
entrar ú discutir con el Sr. Araujo, que sera capaz de 
demostrar al Sr. Rivero. con la misma lucidez que 
los habitantes do la ¡irovincia. de Huesea, quü su inte­
ligencia y tacto gubernaiuontal corren jiaNjas imn la

POLITICA EXTERIOR.
Los periódicos de París que recibimos hoy, vienen 

llenos de extensos pormenores relativos ú los sucesos 
ocurridos on la noche del 7 con motivo do la prisión de 
Rocbefbrt, y que según las noticias telegráficn.s se repi­
tieron agravándose en la noche siguiente. No faltan 
censuras para la conducta del gobierno, censuras que 
si tienen razón de ser y se explican naturalmente en los 
órganos de los irreconciliables, no tienen fácil dlsculjia 
en otros que si bien poco adictos al actual órden de co­
sas no profesan ideas tan exageradas, ni defienden doc­
trinas contrarias á todo órden social.

Se acusa en efecto al gabinete que preside Mr. Olli- 
vier de no haber procedido en laprision de llocbefortcon 
el tino y prudencia que las circunstancias aconsejaban, 
pre.sentándole como deseoso de provo ar un confleto 
para tener motivo ó pretexto de castigar duramente á 
los pertubadores: se pretende, cosa ina'.idita, señalar á 
la autorid«ad el sitio, la hora y la forma en que debía 
liaber llevado á cabo el cumplimiento de la sentencia 
de los Tribunales y se encuentra inoportuno, violento y 
agresivo el hecho de que se prendiese á un delicuente 
por la noche y en la proximidad del sitio en que se ce­
lebraba una reunión pública, "cuando según aflrm én 
la Cámara el ministro de la Justicia se le-liabia bu.scado 
inútilmente en sus tres domicilios y se había querido 
evitar el escándalo de prenderlo á la salida del cuerpo 
legislativo.

Semejantes ideas, jior mas absiirda.s que parezcan, 
encuentran defensores no solo en los órganos de la 
Opinión pública, sino cu la misma cámara en donde Mr. 
keratry las so.stuvo con lenguaje violento y apasiona­
do, mereciendo una réplica contundente de los minis­
tros Ollivier y Clieyaiidicr de Valdro:iio. Imposible pa­
rece que tan estupendos errores encuoiiiren quien los 
sostenga; ellos demuestran de una man.-ra elocuente el 
estado do perturbación y de estravio á que lian llegado 
los ánimos en la capital del vecino Imperio. La nueva 
política iniciada por el gabinete del 2 de enero está pa­
sando por una dura prucbii ¿saldrá de ella victoriosa’? 
los sucesos se encargarán en breve de darnos la solu­
ción del problema.

Veamos ahora las noticias que acerca de lo.s desor­
denes ocurridos en la noche del 7 nos comunican los 
periódicos de París.

«Espárcese rápidamente en la reunión política do 
la calle de Flandes, la noticia de que Mr. de Kocbc- 
fjrt bahía sido preso á la puerta. Mr. Flourens, al en­
trar toma la palabra, se declara en abierta rebelión y 
arresta al comisario de policía: «.si resistís, le dice 
apoyándole un revólver en la garganta, si resistís os 
mato.» En el mismo instante estas personas que están 
inmediatas ó que rodean á Mr. Flourens, sacan re- 
volvcrs y uno de ellos le entrega una e.sjiada des­
nuda, y blandiéndoia éxborta al pueblo á seguirle'; 
sale llevándose al comi.sario de policía, acompañado 
de unos trescientos hombres, subiendo por la calle de 
Flandes, evacuada ya pbr la multitud, dirigiéndose 
bácia el canal de S, Martin por. la callo de Crimea 
cantando la mar.sellesa y gritando ¡viva la república! 
¡viva Roebefort! .A este tiempo dos ómnibus y  cinco 
coches de alquiler son detenidos por los amotinados, 
los vuelcan, haciendo bajar á las personas que eon- 
ducian, v cierran con ellos la entrada de la calle de 
París, después de liater arrancado las verjas de hierro 
de una carniesria, destruido ó apagados los faroles, 
y quedando todo en una profunda oscuridad en la 
que se distinguía una masa negra que eran los amo­
tinados.—Llega la guardia do París y se forma en ba­
talla, Ínterin ,1a caballería dcl mismo cuci-po, toinr 
por la calle Desnoyer para envolver la barricada. Des­
pués de cuatro intimaciones, la guardia so lanza á paso, 
de ear"a y los revoltosos huyen aprc.suradamente poa 
la calle arriba; no obstante, hubo una pequeña coli­
sión de la que resultaron algunos heridos de una y 
otra parte, pero sin que se di.spar.ira un tiro, quedan­
do en poder de la guardia una docena de revoltososs 
expedito el paso y tranquilo toda aquella parto á la; 
doce y media de la noche.

A una hora menos avanzada, á e.so de las diez, una 
turba de pilluelos detuvo un ómnibus y dos c.iches de 
alquiler en la esquina de las calles del arrabal del 
Temple v de Foliemerincoiirt. formando una !iarricada 
que filé abandonada ál cuarto de hora, cayendo en 
manos délos s:irgeiitos de la ciudad. Mr. Flouroüsy sus 
mas ardiento.s compañeros, consiguieron escapar di­
rigiéndose hacia la Bastilla, en cuyu.s innicliacionea no 

alteró el órden. .A bis once s.i formaron grupos 
el boiilevar Moiumartrc que di.solvieron 300 sav- 

a ciudad á las once y inedia. .\ la iinc
aun-

.se 
en
genios de
de la noche los lioiib vares estaban tranquilas y 
que había un e.scuadron de guardia.-; y lina compañía 
de infantería del mismo cuerpo en la calz:,da dcl l>ui- 
Icvar Posponiérc, cerca dcl arrabal Montinarlre n.o fué 
precisa su intervención
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Al saberse en el barrio latino la prisión de líocliefort 
los concurrentes abandonaron instantáneamente los ca­
fes, pero sin que ocurriese el mas ligero desorden, tanto 
que cuando la guardia municipal de caballería subió á 
as II y media de la noche al houlevar do San lligud lo 

liallo mas solitario aun que de costumbre.
I-O.S mini.stros de Justicia y del interior reunidos en 

la lu-efectura de policía reciban noticias e.idn cuarto de

Que el gabinete francés no ha dado gran importan­
cia á las ocurrencias de la noche del 8 lo prueba que al 
día Siguiente el Consejo de Estado debió reunirse para

proyecto de ley sobre la aliolicion 
üelinitiva de la de seguridad general de 1858.

Ke los 500 individuos presos durante las turbulen­
cias solo l;i3 habían sido conducidos hasta el 9 á la cár­
cel de la Conserjería, quedando los demás detenidos en 
la alcaldía de la calle Dronot y en el cuartel del prínci­
pe Eugenio.

La noticia de la traslación á Vincennes de Mr. de 
Kochefort que se esparció por París, viene desmentida 
por la Franee que asegura que el diputado irreconcilia­
ble continuaba pre.so en Santa Pelagia.

En Austria los centralistas alemanes se agitan mu­
cho para hacer fracasar las esperanzas de loá autono­
mistas polaeos y aun se asegura que un diputado de la 
Bulkovina, presentará una nioeiou en el Reiclitad pi­
diendo que se hagan extensivas á las demas provincias 
del imperio las franquicias que traten de concederse á 
la (xalitzia; pero los diputados polacos conociendo el la­
zo que se les tiende, se lian negado rotundamente á apo­
yarla. '
1) ^ que los obreros impresores de
1 esth se habían declarado en huelga. Tamliien los caji.s- 
tas de todas las imprenta.s de la capital de Austria lia- 
bian acordado supender sus trabajos trascurridos 15 
días, sino se les aumentaba en 25 por 100 su salario.
^ En la Camara baja del lieiclietad se presentó-el 
/ una proposición suscrita por Mr. Rechhaner v que 
apoyo su autor pidiendo la abolición del Concordato v 
el establecimiento del matrimonio civil. Esta proposi­
ción, á petición del gobierno y de los miembros polacos 
de la Camara pasó á una comisión compuesta de quin­
ce diputados. En la misma sesión se aprobó sin discu 
sion la convención comercial con Inglaterra.

Los periódicos extranjeros no contienen noticia al­
guna de Italia-

í.n los Estados Unidos tampoco ocurría nada que 
sea digno de mención. Había llegado á Washington el 
prm cip Arturo de Inglaterra, que era olijoto de gran 
curiosidad por parte de la población, que, sin embargo, 
respetaba el deseo del príncipe de vivir de una manera 
retirada, sin dejar por eso de haber hecho una visita al 
presidente, después de la cual, se 4irigió al palacio del 
Congreso, y tener á su mesa el 3 del corriente á todos 
los miembros del gabinete, al vicepresidqnte del Sena- 
doiy al senador Suinmer, reclbieíido después de la co­
mida á las familias de sus convidados. El principe está 
alojado en casa de Mr. Hornton.

Antes de ayer se verificó la apertura del Parlamento 
británico, leyéndose el siguiente discur.so que había si­
do sometido á la aprobación regia en el Consejo del sá­
bado último.

«Milores y señores: Hemos recibido do S. M. la rei- 
«na la órden de invitaros á reanudar vuestras difíciles 
«tareas, y expresaros al mismo tiempo el jiesar que ex 
«perimenta de no poder, j)or consecuencia de una in- 
«disposicion reciente, venir en persona á inaugurar 
«vuestros debates, cuando los negocios públicos ofre- 
«cen tan notable interés.

«Los sentimientos amistosos que hacia nosotros pro- 
«fesan todos los países extranjeros, y que re.sponden á 
«los que respecto de ellos animan á S. M.,latenden- 
«cia mas marcada de dia en dia de la naciones, á recur- 
«rir á los buenos oficios de sus aliados en los casos en 
«que pueden sobrevenir conflictos internacionales, el 
«espíritu de conciliación que en los últimos tiempos ha 
«presidido al estudio y al arreglo de las cuestiones de 
>e.sta índole, son circunstancias que alientan en conllan- 
>za que S. M. abriga en la conservación de la paz ge- 
«neral.

«Se os presentarán los documentos relativos á los 
«sucesos ocurridos últimamente en Nueva Zelandia.

<'Señores de la Cámara de los Comunes: El estado 
«estimativo del presupuesto del año próximo .se en- 
«cuentra muy adelantado: formado principalmente con 
«el objeto de asegurar la conservación de los servicios 
«públicos, impondrá, sin embargo, á los súbditos de 
»S. M. cargas menos gravosas que en años anteriores.

EL ECO BE ESPAÑA.

«Los ingresos han estado en relación con los cálculos 
«que os presentamos en la última legislatura.

«S. .̂ t. espera que procurareis terminar la investiga- 
«cion comenzadu el año último jiara examinar el siste­
ma de elecciones parlamentarias y municipales, pre- 

«parando de c.ste modo para una época no lejana, los 
«elementos de Icyc.s prov’ccliosas. .>

-'litores y seiiore.s: os jirojjoudrá la reforma de
■>lus leyes relaLÍvas á lu ocupación y adquisición de la 
«propiedad territorial en condiciones que guarden ar- 
.«monía con las circunstancias especiales de este país, 
«y calculadas de modo que mejoren las relaciones exLs- 
«tentes entre las divers:is clases interesadas en la 
«agricultura, clases que constituyen colectivamente la 
«gran mayoría de la ])oblacion, luego que estas medidas 
ídiayan sido maduradas con vuestra imparcialidad y sa- 
«biduría, espera tí. M. que contribuyan á inspirar á los 
«individuos cu quienes no han penatrado aun estos .sen- 
«timientos, aquella firme confianza en la ley y aquel 
«deseo de coadyuvar eficazmente á su cumplimiento 
«que caracterizan en general á los subditos de V. M., 
•contribuyendo ;isí á consolidar la constitución del im- 

«perio británico.
«También hemos recibido de S. M. el eneargodema- 

«nifestaros, q-ue otras cuestiones de interés público rc- 
«claman asimismo vuestra atención, y entre otras os 
«anunciaremos la presentación de un bilí ¡¡ara desarro- 
«llur en grande escala la educación nacional.

«Para cumplir un compromi.so contraido con el go- 
«bierno de los Estados-Unidos, se os presentará un bilí 
«que tendrá por objeto arreglar el estado social de los 
«súbditos ó ciudadanos extranjeros, que deseen oble- 
«ner carta de naturaleza. También se os invitará á es- 
«tudiar otros proyectos encaminados á mejorar la orga- 
«nizacion y el procedimiento de los tribunales .supe- 
priores de primera y segunda instancia.

«La cuestión del juramento religipso en las uuiver- 
«sidade.s y colegios de Oxford y de Cambridge viene 
«estando en tela de juicio hace muchos año.s: la reiiia 
«desea que recaiga iicerca de ella una medida legis- 
«lativa c!i¡)uz da contribuir al engrandecimiento de es- 
«tiis seculare.s instituciones, y generalizar' el ■ tespeto 
«qús con justos títulos inspiran.

«Así mismo se os présentarán proyectos para facili- 
«tar la trasmisión de la propiedad inmueble, para arre- 
«glar las sucesiones ab-intestato, para reformar las le- 
«yes relativas á las incapacidades de individuos perte- 
«neciftutses á asociaciones obreras, y para consolidar y 
«mejorar los estatutos porque se rige la marina mer- 
«cnntp.

If. nos encarga deciros que lia visto con doloro- 
■»sa inquietud el aumento de los crímenes agrarios en 
«diversos puntos de Irlanda, y los males que son su 
«natural conseciiencia¡«

«Para conseguir su desaparición S. M. confia priuci- 
«palmente en la influencia continua de las reformas le- 
^gislaíivas prudentes y ncec.sarias, pergeño vacilará en 
«recomendaros ja adopción de medidas especiales, para 
«los ca.sos que ocurran durante la legislatura, que exi- 
«jan su aplicación en interés del órden y la tranqui­
lidad.»

«Para esto y para todo lo demás, la reina pide con 
«fervor que acompañe siempre á vuestros trabajos la 
«bendición de Dios Todo¡)oderosq.«

l'lsto discurso solo nos sujiere la siguiente reflexión: 
¡I)icho,so país cuyos legisladores en tales y tan útiles 
cosas ocupan!

O cúpase p rinc ipa lm en te  de la s  cuestiones in te ­
rio res .

Los acontecim ientos de P a r ís  p reocupan mucho 
la  atención  p ú b lica .

P a r ís ,  9.
E n  la  B olsa de hoy se h a n  cotizado:
E l 3 por 100 in te r io r  español, 4  22  Ijd .
E l 3 por 100 ex te rio r , id ., 4  2S 5l8 .
E l 3 por 100 francés, 4  73, 20.
E l 4  li2  p o r 100 4 104.
E l 5  p o r 100 ita lia n o , 4  5 4 ‘90.

L óndres, 9.
Consolidados ing leses, 4  92‘i[2  4  SjS.
P a r ís ,  10 (4 la s  7 y  4 0  m inutos de l a  m a ñ an a , 

rec ib ido  4  la s  dos de la  ta rd e .)
L a  noche h a  p asad o  con tran tiu ilid a d . A p e sa r  

del frió y  de la  nieve, num erosos g ru p o s de curiosos 
h an  perm anecido d u ra n te  to d a  la  noche en el a r r a ­
b a l de S an  B euis y  en el del Tem plo.

L a  g u a rd ia  m unicipal y  num erosos ag en tes  de 
po lic ía  es t4 n  ocupando estos puntos y  el b o u le v a rt 
del p rincipe  Eugenio: no h a  habido colisión.

D ism inuye la  ag itac ión  en los b a rr io s  de B elle- 
v ille  donde siguen acam pados v ario s  b a ta llo n es  de 
in fa n te r ía  y  escuadrones de ca b a lle r ía .

E l gobierno est4  seguro  de poder d om inar el con­
flicto, en caso de que e s ta lla se .

L a  em p e ra tr iz  E ugenia, v ivam ente conm ovida 
de lo que p a s a , e s t4  in d isp u e s ta , y  por este  m otivo 
se h a  suspendido el g ra n  ba ile  que d eb ía  ten er lu g a r  
e s ta  noche en la s  T u lle ria s .

B erlín , 8.
Los periódicos m in is te ria le s  h a n  vuelto  a  a ta c a r  

a l  gobierno francés con motivo d é la  dec laración  re ­
cien te del conde D aru , m in istro  de los Negocios e x ­
tra n je ro s  del im perio, sob re  el deseo de N apoleón III 
de v e r  4  P ru s ia  cum plir rigo rosam ente  la s  es tip u ­
laciones dei t r a ta d o  de P ra g a .

A seg ú rase  en a lgunos circuios que el em b ajad o r 
p ru sian o  h a b ía  d irig ido  4  su  gobierno despachos 
im p o rtan tes , m an ifestando  que la  p a la b r a  «deseo» 
podía tra d u c irs e  por la  de «volun tad), dando  4  en- 
t  n d e r  que e s te  incidente p o d ría  lle g a r  a  se r  el p re- 
te s tg  de un  conflicto ..

CORTES CONSTITUYENTES.

Bxlraclo oficial He la sesión, celebrada el dia 9 de 
Febrero ¿í  1870.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a r ís ,  9 (4 la s  10 y  10 de la  noche, recib ido el 10 
4  l a  u n a  y  m edia de la  ta r d e  y  rem itido  4  la- A gen­
cia, por un  abuso  incalificab le , 4  la s  se is de la  
noche.>

G rav es acontecim ientos h a n  tenido lu g a r  en el 
a r r a b a l  de S a in t-M a u r. U n a  lu c h a  em peñada  em ­
pezó anoche en dicho b a rr io , y  los p e r tu rb a d o re s  
h a n  le v an tad o  m uchas b a r r ic a d a s  que h a n  defendi­
do con en e rg ía .

L as  tro p a s  de in ñ in te r ía , ap o y a d as  p o r i:a rg as  
de c a b a lle r ía , se h an  apoderado  de to d a s  la s  b a r r i ­
ca d as .

E l núm ero de m uerto s y  heridos es de 150 poco 
m a s ji  ine-nos.

L uchas menos im p o rta n te s  h an  tenido lu g a r  en 
o tro s  b a r r io s ,  per> en el cen tro  de l a  c a p ita l la  
tra n q u ilid a d  no h a  sido h a s ta  a h o ra  p e r tu rb a d a .

L óndres, 8.
E l P a r la m e n to  se h a  ab ie rto  hoy sin  so lem nidad .
E l p itesidente del Consejo h a  laido el d iscu rso  de 

la  re in a .
E ste  docum ento es sum am enta  pacifico, y  hace 

co n s ta r la s  re laciones sa tis fa c to r ia s  que ex is ten  en­
tre  In g la te r ra  y  la s  dem 4s p o te n c ia s ..

l ’RKSIDH.N-CIA DEL SU. D. -MANUEL líUIZ ZOHHILLA.

Abrióse la sesión á la.s diez y continuó la discusión 
deH)resupuesto de la Guerra.

El Sr. RAMOS CALDERON' combatió el capítulo 27 
dol presupuesto de laGuerra. «Per.sgnaTde jefes y oficia­
les de réempiazo, administración central militar y del 
tribunal de Guerra y-M-.u-ina y juzgados de Guerra.» 
manifestando que la cifra era exigua para las atenciones 
que representaba, ó babia un gran ¡¡ropósito de hacer 
economías. Y pidió se hiciese y preseuta.se en breve un 
proyecto de ley de reemplazos y de, ascensos y retiros 
militares.

l'!l 8r. LOPEZ DOMINGUEZ, de l'á comisión, mani­
festó que no podía preseindirse dcl reempbízo ni abo­
narse menos de la mitad del sueldo de activo, y unió su 
ruego al del Sr. Ramos Calderón pata que el señor mi­
nistro trajese á lasCórtes un -proyecto de ley de ascensos 
y retiros militares. ' . “

El señor presidente del CONSICJO DE MINISTROS 
ofreció presentar en breve el ¡n-óyecto reclamado, y ma­
nifestó la nece.sidod que tuvo el ministro de-la Guerra 
de elevar la cifra dcl reemplazo daspues dcl cambio ra­
dica’, OMi-ado en la política española.

' Rectificó el .Sr. Ramos Calderón.
El Sr. REBULLID.-), espnso que la clase de reempla­

zos creaba una gran dificultad económica v un gran 
peligro político. 1' que las economías que se proyecta­
ban eran ilusorias.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ sostuvo que se habían 
hecho economías efectivas, por las reducíones del per­
sonal en diferentes servicios, ofreciendo detallarlas- al 
señor Rebullida.

Rectificó el Sr. Rebullida y se aprobó el cajntulo 27.
Sin discusión se aprobaron los capítulos 28 y 29:
El Sr. PERALTA u])oyó una enmienda al capítulo .30 

-«Personal de pensiones de las cruces de San Hérmene- 
gildó ¡suprimido) y San Fernando, para el re.st<iblcci- 
mifiuto de la primera luxstá el lallecimionto de .sus po­
seedores.»

ElSr. LOPEZ DOMI.NGUEZ manifestó que .sostuvo 
en la comisión.los desegs que entrañaba la cnmieiida 
del Sr. Peralta, y que la comisión (¡iie no .aceptó esto de­
seo por los apuro.s del Tasoro. ora aetuaimente de opi­
nión que se aceptará la enmienda en sentido de recono­
cer el derecho, quedando en suspenso el pago de las 
pensiones mientras el estado del Tesoro lo exigiese.

líl señor presidente, del CONSICJO DE MINISTROS 
manife.stó qué, en él deseo de Iiaccr economías, se había 
tooarto á las pensiones de San Hermenegildo que tenían 
por objeto premiar servicios importantes, y que debía 
j)or lo mismo ser lo último á que debió tocarse, no te­
niendo inconveniente en que la enmienda se tomara en 
consideración.

En votación nominal se desechó la enmienda por 47 
voto.s contra 31.

En votación ordinaria .se aprobó.el art. I.® del capí­
tulo 30. ^

Se pidió la votación nominal del art. 2.®'.
E l señor presidente del CONSEJO espuso quedos mi­

litares que estaban en posesión de la cruz de San Fer­
nando, la adquirieron con juicio contradictorio.

E;1 Sr. RÜDRIGUlíZ (D. Ga.s])ur) dijo que se iba á vo­
tar el articulo como estaba acordado.

En votación nominal se aj¡robó el artículo por 63 vo­
tos contra 19.

Eii Sr. C.-VSTEL.YR apoyó una enmienda al capítulo 
31 «gastos de una quinta» para que fuese la última y 
para que se organizase el ejército, manifestando que el 
capítulo era una amenaza y una amenaza próxima de 
una nnevu quinta que no podía votarse cualquiera que 
fue.se la forma en que .se presente, pue.sto que la opinión 
era contraria á la idea de las quintas, incompatible con 
la Constitución y con la dignidad de la personalidad hu­
mana,

Calificó de inútil v perverso el sistema de quintas, 
funesto legado, dijo áe Napoleón I, é hizo, en su demos­
tración, algunos recuerdos de la historia francesa.

Y' manifestó que el ejército no servia en España para 
mantener el órden público, y sí para grandes cúbalas. 
Que las direcciones generales de las armas creaban un 
feudalismo militar. Que las capitanías generales eran la 
sombra de los antiguos vireyes; los comandantes gene­
rales gobernadores, y los comandantes de plaza alcaldes. 
Que las plazas fuertes, llamadas muchas de ellas plazas 
flojas, por un director de ingenieros, eran inútiles en los 
tiempos modernos. (Jue no debía haber mas que una es­
cuela, caso de convenir en la conveniencia de la ense­
ñanza militar oficial. Que el presupuesto de la Cluerrase 
elevaba á 400 millones, á pesar de no consignarse mas 
que 360. Y que debía formarse el ejército de ciudadanos, 
como el de Suiza, cuyo organismo explicó.

líl señor presidente del CüNSlíJO expuso que reco­
da la pericia del Sr. Castelar en los asuntos milita-

TEATROS.
Español.—fin ~ ' ------------

aplaudir á la simpática Matilde re» ® de
dia de Tirso de Molitin la linda come­dia de Tirso de Molina, ™ ^

Bufos A rd e r lu s ._ v  , la gallega
«ayos del m m o » ,  seg„„ ®*«Pe='-ado ya ¡«s 
sino que van muy adelantados. P' '̂">dd¡cos,
nios asistir á la nueva zarzuepi h r 'i^i Podre-'
y música del poj.uiar maestro Bmtee ' ' '

Lope de R ueda  —Esta ^ ‘‘'^bieri. 
teatro la comedia en tres actos y en ««‘a
Carmañola. Mucho han hablado va
fifi la  p.ttaflQ 'OS l)erinflípr»o__de la citada comediarNmtíorr^Teív^'"^^*"^ ’“=®rcí 
nion para desnues ri« i_____  ' nuestra opi-

neficio dél Sr. Sauz, poniéndose\n e?ee!l be-neticio ciei Sr. Sauz, poniéndose en Z  be-
.Varina y El Postillón de la Moja S * '  
sos ha recibido el beneficiado. ^ ^ ®Plau-

- También .se está 
tos titulada. Grito en el 'cielo'!

T eatro  I ta lian o  de P a r ls .-
en tresac-

presentarse en el teatro d‘eTaOpe™''L?
imperio, una nrodnee:r>„ / ' ' “ ‘ana del vecinaimperio, una producción de nuestrA.
Abelino Agiiirre, titulada Gliamn„H <lon
presentada en el teatro de Valencia 
éxito lisonjero. ’ ^oode olrtuvo ún

I jé l l l l  C i l  e l  l l l t t J r l ü r  t i I t lS  H a C C I Ü I ltr S  [J Ü ilb lC tlb  b e  l e -

vanten contra lo constituido y para la defensa de la so­
ciedad. y porque era necesaria la quinta mientras no 
hubiese otro medio con que .sustituirla, no habiendo ofre­
cido por lo mismo, en ningún caso, la abolición de las 
quintas.

Yo roció traer los proyectos dé ley, objeto de la en­
mienda, que rogó á la Cámara se desechase.

Se desechó la enmienda en votación ordinaria.
Y se levantó la sesión.
Eran las doce y cuarto.

Yréífitm’wi.—Y'ae.stáliPí>LA 
opereta bufii de Offenbacli, titulada’‘z ? Í ’-̂ ®' 
zotida, con de.stino al teatro de Jovéllanof ̂ '̂*̂ *̂*

La abundancia de originales nos impide 
publicar la sesión de ayer, lo que procurare­
mos evitar en lo sucesivo.

GACETILLAS-

A la s  once y  m edia de la  noche del 9 falleció la
Excnia. señora doña María de los .Dolores Gorcés de 
Mar.silla y Heredia do Messina, marquesa de la Serna, 
de la órden de damas nobles de Jlaría Luisa, esposa del 
señor general Messina, director del Cuerpo de estado 
mayor del ejército. Su cadáver será conducido hoy á las 
once de la mañana al cementerio do la sacramental de 
San Isidro.

Se a s e g u ra  que anoche á  la s  diez fué acom etida 
una persona miíy conocida en la calle de la Greda, por 
un ratero qué puñal en mano le pedia la capa ó la vida. 
Eli acometido, gracias á los gritos qne dió, pudo salvar­
se de su agre.sor.

¿Qué repetición de estos actos vandálicos no hacen 
comprender al gobierno que de nada sirven los agentes 
de su autoridad y que sé lince necesario el restableci­
miento del servicio interior de la Guardia civil, qüe con 
tanto celo y eficacia venia desempeñando y que piden á 
voz en grito todas las personas honradas?

Desgracias. Ayer fué herido, y murió poco después, 
un individuo llamado Y'ictoriano Iglesias. El agresor, 
jóven de veintiún años  ̂fué preso, y, según se dice, no 
negó su crimen. Este suceso ocurrió en la calle de la 
Primavera. En las afueras de las Peñuelas hubo otra 
reyerta de la que resultó otro lierido, que se cree haya 
muerto ya.

-r-Ayer se arrojó á la calle desde el balcón del piso 
cuarto de la casa núm. 3 de la calle del Mediodía Gran­
de, una señora viuda de edad de sesenta años.

Conducida á la casa de socorro del cuarto distrito, 
falleció en ella á los pocos, momentos.

—El individuo que fué herido gravemente anteayer 
en la calle del Ave-Mana, murió, en la misma casa de 
socorro.

Dice un periódico:
«Para servir el hnffet del gran baile que preparan 

lós señores de la junta de . Beneficencia, han sido invi­
tados ios dueños del acreditado café Suizo, los cuales se 
han encargado gustosos de aquella importante y' nutri­
tiva parte de la fiesta».

Si han sido invitados muchos progresistas, de .se­
guro qué aun cuando ayude Lhardy faltará tela.

3 consolidado
Id. ¡lequeños...........
Id. fin del corriente...... .
Id. exterior....................'
3 procedente diferido...!!!
Id. fin de mes................!
Deuda material.........üü.
Id. personal.......... '..!.'!!!!
Billetes hipotecarios......
Id 2.® sériÁ...............!ü;;
Banco de España.........
Bonos del Tesoro...!!!!!!!!"'"

FEURO-CARliii.Bs.
Obligaciones de 2.000.....
Id. nuevas............... .!!!
Id. de20.000............ üü! "
Id. nuevas........ ........üüü

c a r r e t e r a s !..................
Junio de 1851...................
Agosto del852.......... üüü
Julio de 1856.............ÜÜÜ'"

CAMBIOS.
Lóndres á 90 días fecha......
París á 8 dias vista.......

23- 50
24- 00 
OO-OQ 
00-00 
2-1-25 
00-00 
00-00 
00-00 
99-40 
■W-50 

ÍSi-00 
62-10

43-50
42-5000-0000-00
00 - 00 '

ÓO-OO
00-00
49-65
5-18

23-40 
21-10 

■ 23-45 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
99-60 
91-60 

1.34-00 
61-90

43-40
00-00
43-0000-00
00-0000-00
00-00

49-65
5-18

106
20

10
»

b o l e l i n  r e l i g i o s o .

(fel (fíh,—San Saturnmn V A__ -
fundadoras de la Orden de los h e L a n o r c f e K r ^ ''" "

en la^^gbsia de^fe.s

cio,^sL“  y“  S
lisia de la Córte de María-. Nuestra Señora HpI 

Milagrosn las De.scalzas Reales, la de Belen enSan Juan 
de Dios j la de la Fuencisla en Santiago.

~ ~ ------- - » ----------
ESPECTÁCULOS.

f u n c ™ °  ^^CION'AL DE LA ÓPFJÍA.-No hay

i m p a r ™ 'x í  ^ «bono.-T. 3.®
N9I1. El .sábado se pondrá en escena la comedia en 

cinco cto.s titulada Mari-Hernaudez la Gallega cuya 
desempeña la eminente actriz doña Matil-

9 o ^ ll2.—P. 1.3.3 de abono.—T.
-Mari-Ramos.—De Madrid á Biarritz 

BUJÜS ARDERIUS.-A las 8 1¡2.-F. 161 de abono. 
~  sene.—T. 2.® impar.—La bella Elena

(le Paul).—A las 8 I12! 
—E. El de abono.—La Carmañola.-Un almuerzo 
parado.

MADRID, 1870.
IJPRENTA A CARGO DE HELIODORO PEREZ,

calle de la Libertad, núm. 21.

ECO DE ESPAÑA
ligado por estrechos lazos de amistad poUtica y persona) con la re­
dacción de EL SIGLO, servirá la suscrioion que este periódico dejó
pendiente á oonsecuenoia de su involuntaria y forzada suspensión del 
estadio de la prensa. f ¡

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias á excepción de
los lunes y de las grandes festividades del año. ;

*

PRECIO DE SUSGRIGION.
MES. TRIMESTRE.

En Madrid. . . .
— Provincias.. .
— Extranjero.. .
— Antillas. . . .
— Filipinas.. . .
— Número suelto.

10 30 rs
12 34
24 70
» 90
> 100

1

El importe de la suscricion de Madrid se abonará en efectivo en la Adminí̂ ífr-ooirm tti rir. lo  ̂ i i
ios y también por letras de exacta realización á favor del Administrador- de esta última manera î̂ bYen w í  * por medio de libranzas del Giro mutuo ó sellfs de cor-
3s de Ultramar. mi»iiaaor. ae esta ultima manera, o bien haciendo el abono en efectivo en la Administración, se servirán lassuscricio-
E] importe de las suscriciones que .se envíen por cualquiera clase de giros, se hará por medio de carta certifirada 
Las sirscriciones del extranjero podran hacerse en París, I.ibreria española de Mme. C. Ueuné Sohn rtz rufF^um-t

I.» Ad,mnai'.«i«n, M m o n  *  H Ba. d. E .„ i , e,t,bl«cl<te ¿ 1 ,  cdlle del C.Wlere de
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